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Candidatura republicana
EN MADRID.

■’ n/airito de Buenavista.—D. Amado Bus- sS’íJ ^tilS, D- Celestino Armiñán y D. Angel Ar- 

de la unicersidad.-n. Rafael Gi- 
learm ; naH ¿1«'a Rosa, D. Ignacio Lacasay Sierra 
an„A.S : y D, Emilio M. Pallarás.

: Distrito de la Catina,—D. Manuel Aguayo 

del Centro.—D. Rosendo Castro y

goroíoi 
ledtoti

MartlnGí»Píntriio del Congreso.—D. Vicente López 
«inntiaaó.—D. Florencio Navarro Solana.

Íiístrito del Hospiial.—D. Pedro Niembro.
-0 6 cjj
íHO 6Xt( ' ______________ .
orriaji r __n Francisco Garrido Mena.
_ ". " j . n — t — T\ C A vk I¿istrito de Palacio.—D. Serafín Rodríguezpesadei - Listri
jeniitu -Portillo. T 1tisifliiti i ¿istrito de la Audteneia.—D. Juan Manuel 
rreumü ' de Zabala y Zaballa, D. José Simón Torre 
•euiDáti : V D. Antonio Elegido Li¿cano.
iherpéí ¿istriio de la Incluso.—D. Facundo Do- 

Capflí r ratio* , > I • 'Distrito del Hospicio.-Según noticia que 
, ce nos comunica, y de la que damos cuenta 

en otra parte, la candidatura de este distrito 
ee ha modificado, reemplazándose el nombre 

■. del Sr. Arceda por el del Sr. Rodríguez Mora 
(D. Pascual), quedando, por tanto, en la si- 

• guíente forma: t .
■ D. Pascual Rodríguez Mora, D. José Ber-20

to de 11 ' naldo Quirós y D. José Francos Rodríguez.
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CENTROS ELECTORALES

: Del Hospital.—Liceo Ríus, Atocha, 68.
De Buenavista.—Alcalá, 12, segundo, Cír

culo del Centro Republicano.
De la Latina.—Cafó de San Millán.
Del Centro.—Tudescos, 11, bajo.
De la Audiencia.—Toledo, 19, entresuelo 

del café Nacional.
bel Hospicio.—Paseo de Santa Engracia, 

44. entresuelos del café de Santa Engracia.
Ba i a .’t, '•’‘’a.—Encomienda, 10, pral.S: ia un“v-ïrsidaa.-:b‘“ 1- «• 

llar.

Fondo de resistencia
DE

EL IDEAL
'Remitido D. José Auchin, de Corva

ra de Bio Alhama
PESETAS.

Suma anterior, 
b. Justino Gómez...............  

, b. Casto Pérez...................... 
¿Vicente Jiménez...................  

¿’Manuel Rubio........ . ............ 
trícente Herrero.................... 

1 Vitiente González................  
' Juan Pomar.......................... 

José Rubio..........................  
El que escribe........ ...........  

Un republicano de Jaraíz.... 
Otro de id............................. 
Otro de id.............................

Total..............................

827,55
1
1
1
1
1
0,50
1
2,50
5

14

10
10
10

871,55

Y croe, mi buen amigo, que sí la pri
sión celular no fuese muy abonada para 
volver loco al hombre más sereno, sería 
suficiente p.ara perder el juicio pen.sar de 
continuo en las deficiencia- de has leyes.

chos los amigos que, á través de la reja, 
me tienden la mano. Infinitas la.s prue- 
bas de afecto que recibo. Muchas las pa
labras de consuelo y de esperanza que 
oigo; tantas y tales, que serían suficien
tes para infundir ánimo, á quien no tn- 
viera ya su espíritu curtido por todo gé
nero de contratiempos y sinsabores polí
ticos.

Luego... cuando suenan las cinco en 
el reloj delAóanZco, todo cambia para mí,

Ya soy el preso. Ya me separa una 
'jarrera inmensa del mundo de los vivos. 
La cárcel me parece una tumba. Reina 
en ella silencio lúgubre, silencio de muer
te, sólo interrumpido à primera hora por 
el candencioso rumor de unos rezos que 
llegan hasta mí no sé de dónde, luego 
por la campana de la queda, y más tarde 
por el ole/'ía que cambian los centinelas 
del recinto. Algunas veces^ agua que 
cae, viento que zumba y frío, mucho 
frío. Nada más.

Así se pasa la noche esperando el día.
El día que á todos los presos, aún 

á aquellos que sufren condona definitiva, 
parece que les trae rayos de esperanza 
entre los primeros que anuncian la lle
gada del sol.

¡Y así es!
Para nosotros, para los que sufrimos, 

prisión preventiva, es decir, por si aca
so resultara que somos delincuentes, 
traen los primeros rayos de luz que aso
man á través do los cristales empolva
dos, la esperanza de que el juez haya re
suelto favorablemente tal ó cual escrito 
que, en defensa propia, lo fue presentado 
el día antes, y para los otros, para los 
que ya sufren el peso, el horrible peso 
de la justicia humana, un día más es un 
día menos en la suma total de los que 
constituyen la condena.

¡Ya ves si hay ó no motivos para que 
sean los rayos del nuevo sol rayos de 
esperanza para todos!

Para todos, porque cuantos estamos 
aqifi^onïCH^rosuntos reos ó como reos 
efectivos, perseguimos con el mismo 

’■'oue pierde al caer en la cárcel; 
afán IV ^’’í'en hacia adelante, ce-
cuando nos Cónuv.» ■•ín, de pesados 
rrando detrás una lar^a se».. ‘ --’fini-
rastríllos. Perseguimos con ansia 
ta lo que más estima el hombre: la liber
tad. Porque no nació el hombre para 
verse con luz mermada y aire reducido 
y escasa superficie en qué moverse.

No discutiré si e.s ó no conveniente la 
prisión cuando el delito está^ probado; 
pero sí he de decir que la prisión será 
siempre inhumana y la prisión celular, 
bárbara.

Pero hay más, mucho más que llega 
al absurdo, á lo monstruoso; la prisión 
preceníioa, 'Zjue no solo arrebata al hom
bre la libertad, sino que le somete desde 
luego al severísimo régimen celular.

Y ten en cuenta que de él no se libra 
el acusado de un delito común, siquiera 
consista éste en haber disparado un tiro, 
sin consecuencias, á un ratero que robó 
un reloj; caso ocurrido en Madrid, no 
hace mucho tiempo,

La prisión preventiva, por el hecho 
sólo do que con ella so quita la libertad 
por más ó monos tiempo á un hombre, 
tal vez inocento, debiera escasearse, por
que trae consigo en el acto un atentado 
á los derechos individuales y una pena 
positiva con las mismas consecuencias 
quo sí so hubiera merecido.

¿Qué importa que luego los jueces so 
dignen hacer tocios los pronunciamien
tos favorables habidos y por haber?

E.sto no basta: á pesar de esas decla
raciones, el castigo se impuso y los per
juicios se originaron y la honradez de 
un hombre estuvo en entredicho, y que
dó dotando un error gravísimo, cuino 
causa determinante de la pérdida de la 
libertad y del abandono de los propios 
intereses y del llanto de una íamilia más 
inocente aún que el inocente preso.

El sentido común, no ya el senticlo 
jurídico, parece exigir cierta parsimonia 
en eso do las prisiones preventivas, y yo 
pregunto:

/Dentro de las mismas leyes no hay 
a!go que modero la acción del juez en 
materia tan grave? ¿Cosas tan caras pue
den estar sujetas á la impresionabilidad 
do un solo hombre?

Yo no lo sé, mi querido Inocente; mas 
parece que sí.

Y no creas esto sólo.
Hay mucho más. Como si los Códigos 

hubiéranse hecho para perseguir y no 
para castigar.

Tras la prisión preventiva viene la 
fianza, y como el juez puede exigir tres, 
la persona!, la metálica y la hipotecaria, 
resulta (¡ue si elige la más imposible 
para la víctima, cálala en el presidio 
hasta que se sustancie la causa; un año, 
dos, tres ó más, para que al fin y al cabo 
resulte comprobada la inocencia del des
graciado preso.

ción que producen la especio do anarquía en 
que vivimos.

Y como síntoma profético de la caída del 
Gobierno, uno de los periódicos oficiosos más 
sensatos. La Correspondencia de España, da 
la nota cierta de esta descomposición que ya 
sale á la superficie en un gallardo artículo, 
que muy bien pudiera estar escrito por su 
ilustre director.

Empieza interrogando y pidiendo resppnsa- 
bilidade.s, y después de hacer algo así como 
un resumen admirable do tanta desdicha y de 
tanta ineptitud, añade:

¿Por qué cuando este pueblo generoso no 
regatea ni su sangre, ni el mermado peculio, 
no hay que reconocer que valen más, mucho 
más, los que obedecen, pagan y se entusias 
man, que no los que dirigen? Que acaso por 
haber estado poco despiertos en el cumpli
miento de su deber algunos, pasan luengas 
noches de penoso insomnio los otros.

Cuantos que en agitados períodos de nues
tra política, subieron como la espuma de la 
ola, tienen más de condottiere que de esta
distas, y fuera de aquella Hborde la conquis
ta del botín, do la escaramuza oportuna, de la 
intriga de mala ley ó do la embosca la trai 
dora, todo lo ignoran, todo lo desconocen; 
que niegan la altura porque jamás supieron 
alcanzarla, que ignoran todos sus deberes, 
que no logran merecer lo que la ciega fortu
na pródigamente les concediera, que no acer
tando con las huellas de Cisneros siguieron 
las de Alberoni.B

Evidenciado de modo tan claro el proceso 
del Gobierno, perseguido por sus torpezas 
que ahora son acusadoras para él, divorcia
do del país y enemistado con sus huestes no 
le queda á esta situación, llamada sin duda 
por antonomasia de noiables, más que el lu 
gar honrado del que, comprendiendo sus 
grandes yerros, quiere enmendarlos retirán
dose humilde por el foro, y dejando á otros 
la triste tarea de arreglar estos malaventura
dos asuntos.

y reirse á mandíbula batiente de nuestro Go
bierno, hasta que llegue el momento de im
ponerles el castigo por el sultán, prometido 
en su ridicula nota diplomática.

Y el Sr. Moret tan tranquilo en su tocador; 
admite la nota del sultán, la contesta en la 
forma que Dios le dió á entender, y espera 
tranquilamente la llegada de Muley-Haasam 
á Melilla.

Nada importa que los moros hostilicen á 
nuestras tropas; que á éstas les esté prohibi
do atacar mientras el Gobierno no lo mande; 
que la sangre de nuestros valientes soldados 
se derrame continuamente; que el honor na
cional, encomendado al capricho de un mi
nistro inepto y vanidoso, continúe misera
blemente ultrajado... ¿Qué entiende de esas 
cosas el Sr. Moret?

Y sucederá que, á la vuelta de algunos me
ses, cuando al sultán le parezca oportuno, se 
dará una vueltoc.ta por el Riff, hará retirar á 
las kábilas hacia el interior, protegerá Ja 
construcción del fuerte y se volverá tan tr.an- 
quilo á su serrallo á descansar de las fatigas 
le la campaña, vanagloriándose de eu obra 
diplomática.

Y el honor nacional quedará puro y sin 
mancha como el cristal, según el criterio del 
Sr. Moret.

Los soldados muertos en Melilla no es fácil 
que se levanten de sus tumbas para exigir 
cuentas á los causantes de su desgracia, y 
los vivos... tienen bastante con cuidarse de 
sus personas.

TIJERETAZOS
La Epoca publica las opinione.s de un diplo

mático español, aííerca del conflicto de Meli
lla.

Este diplomático, según dice el colega, es 
'‘""■severo.

pruaenio j ,, , -'^-maciones que hace
Las dos primeras au..-, ■ -=- ante

son de este calibre: Hay que deauoi., 
todo, dos responsabilidades; una contra el 
ministro de la Guerra, y otra contra el minis
tro de Estado.

Más abajo, refiriéndose al ministro de Es
paña en Tanger, le llama «ministro sordo y 
mudo.

Seguramente que á los tres infrascriptos 
no Ies parece prudente e\ tal diplomático.

Leemos en un periódico de anoche:
«Esta noche, según hemos oído decir, sale 

con dirección á Melilla el subinspector mili
tar Sr. García Camisón.

Ignoramos el fundamento de la noticia.»
Pues es una noticia muy exacta.
Y su fundamento está en el Infante D An

tonio.
Que marcha también para Melilla.
Y se conoce que quiere ir bien acompa

ñado.
Según una noticia que nos da La Corres

pondencia de España.
* * *

Y á propósito de eso del Infante, escribe El 
Correo:

«El infante D. Antonio, que sale mañana 
para Melilla, va á las órdenes del general 
Maclas.»

Hombre ¡cosa más rara!
Le ocurre exactamente lo mismo que á to

dos los militares que están en Melilla.
Están á las órdenes del gobernador de Ja 

plaza.
Que lo es precisamente el general Macías.
Los candidatos fusionistas para concejales 

en el distrito de Buenavista, dirigen una so- 
famita á los electores.

La cosa es muy mona, muy apañadita, y 
muy requetebonita.

Entre otros párrafos cortamos ol siguiente, 
«En la lucha electoral próxima, los enemi 

gos de Jas instituciones se proponen aumen
tar el número de individuos en el Ayunta
miento, y es forzoso que los partidarios de Ja 
monarquía abandonen todo género de des 
cuido en el ejercicio de su derecho, acudan á 
Jas urnas y eviten con sus sufragios ol triun
fo de los menos por la incuria do los más.»

Los enemigos de las instituciones se pro
ponen eso que dicen.

Y los amigos se proponen administrar la 
renta de Consumos.

Hay, pues, que evitar á toda costa que por 
incuria de los más dejen de administrarnos 
Becerra y Rongifo. .

Que es lo que se quiere demostrar.
***

El penúltimo párrafo de la soflama dice 
&i8Í «

«Confiamos en que los electores de este dis
trito demostrarán con el triunfo que nos pro
porcionen, que la bandera de la monarquía 
tiene arraigo en su capit.U como lo tiene en 
Ja mayoría de la nación, y que el partido li
beral es el más fuerte, entusiasta y poderoso 
apoyo de Jas instituciones.»

Buena vista se necesita para ver esa demos
tración.

La copla
del (lía

'MODE LA PREVISIÓN
— Me-

cHoy saldrá paio.
lilla el infante Antonio, 
para prestar allí sus ser
vicios como comandante 
de ejército.

Saldrá-con él para di
cho punto el doctor

Porque yo me preganr» 
solas;

a mi<

¿Qué objeto lieno la fianza? ¿Pur qué no 
ha de serla fianza propnrr:<‘na(áa á la 
calidad del supuesto delito y m armonía 
con los medios y recursos de! acusadov 
¿Es que las leyes no deben ser liumaiias? 
¿Es que no hay medio de armonizar los 
irecepto.s legales, para todos dignos de 
'espeto, con los intereses del individuo, 
no menos respetables? Si Ja lianza tiene 
jor objeto que c! acusado no eluda la 
xccióii de ia justicia, lo que esto garanti
ce doliQ ser sufi'-¡e);!e. eu cuena ley \ 
ante la .sana r'iizi'm y el sentid'

Y como aquí mi v 
sar, resuda que a!

o común.
roi'ucc á ncii-

he dado coiilestac.ión 
minia. P"i' lo mcnH

'i til segunda p» '* 
alga te he diclv

de lo que iná^ me preocupa.
La ley, ¿qtuí lá hyv? _ 
La justicia, ¿qué será la justicia?
Tuyo como

EL PlíESO.

CHISMES Y_CUENTOS
Donativos para la guerra.—Fasiíea 

y reliquias
Fufiilea Maiiser por aquí, fusiles Mauser 

por allá, iba á resultar nuestro ejército más 
rico en fusiles, que niatainoros en embrollos 
j’maturrangos

La prensa nos dice á cada momento;
«El avuntamientn de B ha acordado la com

pra de 25 fusiles Meüsor, para lo cual, ha 
abierto un empréstito.. » ., , .

dLa diputación de M. en su sesión de aj er, 
dispuso que con destino A nuestro ejército en 
Africa 80 adquieran á su costa 40 lüsiles...*

«D. J. do Aragón, acaudalado propmtyio, 
ha comprado de su tiolsdlo particular lo lusi- 
lOR Mauser...T

Y de los fusiles M user no re sabe.
No se sabía; ahora, gracias á una idea lejiz 

de varias disting'iidas patriotas, muy seño
ras ó señorits.s mías, podemos, los periodis
tas, variar de noticiss, y los scldadoc cam- 
bíarán da armamento. Véase la clase.

Esoapu'ai'ios
aLas señoritas de Málaga han enviado al 

''' dot Peñón 200 e.seapularios para que 
con&w entre les artillaros,»
los reparta^ -iq do entrepar escapularios

Yo creo que .¡ip contra los riffoños, 
á los que se han d? f»- en cuenta, y debe 
es muy digno de tener’»*» -. soñorilau
ser secundada la conducta d*» ,

.M, 
los escapularios que los fusile. .

su^fiUdad para la guerra no hay que

las balas riffeñs,s le silban {J
cabeza á un soldado? Pues so saca a1 esgtpu 
Mrin 80 le reza mnv devídamonfee « Són’ 6»nla 6
santo, cualquiera que sea a quo ostO» QCQ 
Hft la reliouirt. V qu»í snan tirando.

el devoto muereV Siempre >«
de morir en la paz y glona de San SegiSU»un
do 6 Santa Práxedes.

Aparte de que lo» moros, al ver que los es^ pañCles se d?ian m¿íar tan «antomen e sr, 
sentirán tocados en o» corazón 
cía, y no podrán menoí? de ^rendirse, y basta 
de ofrecérsenoe, como a/banúes, para aj udar 
á construir el fuerte de Sitdi-Guaríach.

El sultán, anticipándose á 
lagueñas, ha comprendido que 
de Melilla tiene que terminar, gi acias á al
guna reliquia santa, como puede 
siguiente diálogo, que corto de un periódico, 
entablado entro un comerciante de- Tánger y 
el encargado de Negocios de S, M. bhen-

»_¿Quó se propone el sultá?
Y contestó cómicamente:
—Hacer un rosario de cabezas con los jetes 

de las Rabilas de Frajana, Mazuza y Benisicar 
y demás que han comprometido la paz clci 
imperio.» .

Reliquia por reliquia, creo que será más 
eficaz el rosario del sultán que los escapula
rios de Jas simpática? andaluzas,

Miguel Tüpra..

Ca-
misón.» 

El Liberal.
Ya lo sabéis; el Infante 

abandona à sn costilla 
y te vá de comandante 
á pelear eu Melilla.

Le debemos aplaudir 
pues logra r^í demostrar 
que un Borbón puede servir 
para algo más qne cobrar.

Ha pedido con empefio, 
lo cual en su honor le abona, 
pelear contra el riffefio 
lo mismo que una persona.

Ló ’'.en Doojí iguez trató 
de hacerle al fin desistir; 
pero no le convenció 
ni lo pudo conseguir.

Lo que yo no me be explicado 
ni le encurntro la razón, 
es, pira qué se ha llevado 
al célebre Camisón

No se le ocurre al demonio 
lo que á oslé se le ha ocurrido; 
porque eso es ser, Don Antonio, 
demasiado prevenido.

Eso es tener ya la idea 
de que un riffefio le mata. 
O ¿quién sabe? Tal vea ssa 
esa noticia una errata.

Pero sí asi lo ha pensado, 
ya que va tan e(-c«fm:*du, 
debió ll-ivar la mortaja, 
cuatro cirios y una eaja... 
ds hierro galvanizado!

>L rOSTOR CBNTEÑO 
--------- ---------

avieni? 
iqusl tj- 
dijo 2^
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uflcien DIPLOMACIA MORISCA

Que el Sr. Moret no sirve ni ha servido

POR LA IDEA
■ hUüca para diplomático, cosa es tan fuera de 

I admite discusión siquiera. Que
gentil y almibarado le hacen más 

P í propio para pasearse en los aristocráticos 
rindiendo fervoroso culto á la belle- 

dS Ps-ra entenderse con los moros, ver-
rae, ^dad es tan axiomática como la anterior. Pero 
an æ QRé hasta la fecha se ignoraba, es que con 

^do BU talento y su fina penetración, se de- 
engañar por el primer sultán que le ha 

" Salido al paso.
;T; ^^®’'que puede un hombre ser elegante, te- 
i;#nirse la barba, lavarse con toda clase de

con Is-'

ó; 
lió 
ablOi

e ser» 
cea, 
caí

argaí' 
itaza,

®86nc¡as y hasta hallarse enamorado de su 
; Sura, y g¡n embargo, tener energía y ente 

reza suficiente para imponerse á las exigen 
r. cías de cualquier riffeño. No quita ío cortés 

10 valiente.
Pero D. Segiamundo está visto que no pue- 

— t abandonar su carácter y sus aficiones aris- 
I8ta8. acráticas ni en los momentos más críticos y 

^03 graves problemas que se le vienen 
ihií requieren prouta y enérgica solución.

Quien le saque de su aromático y afe 
, tocador, parallevarle adonde el ho- 

( L í •• reclama.
K ÏI1 '( I*”'!*'® el sultán de Marruecos ha do- 
fc ocasión un talento diplomá-

* ^4111K üMn superior al del Sr. Moret. Es la suya 
Tloniacia morisca, salvaje, si so quie- 

suficientemente directa para ha 
‘««o en 1» materia.

: Sr ° nuestro ministro de Estado.
” prometer no cuesta nada, Muley-Has-

í^^ieninL imponer á las kábilas un
■del fn V y protejer la construcción

’ " 1 iu Z“ Sidi-Aguariael, cuando llegue con 
'®°%Lro 1”®“° del Rif(, es decir, den-
esefiW un mes ó dos.

PfT’i nf ^®uto, los moros quedan autorizados 
impunemente todos los días, 

nuestro propio campo, cau- 
nuamente bajas en nuestro ejército

íuerls

)»

EL DESHIELO
Ha comenzado ya en las filas del partido 

fusionista. Sus más preclaros hombres mal
dicen en alta voz de la política suicida dé los 
notabies, y reina en las masas de la situación 
el descontento evidente de quien se vé perse
guido por la desgracia y por faltas de direc-

OSSOE LÁ__CARGEL
CA.ms Á pfíoy/:C/A^o

I
Mi querido Inocente:
¿Qué es de tu vida? ¿En qué piensas?
¿A qué llaman Cárcel Modelo? ¿Qué 

me dices del estado de la política? 
¿Cómo viven ó cómo mueren los parti
dos republicanos? ¿Crees que deben con
tinuar constituidos como hasta aquí? ¿Ha 
llegado la hora de pensar seriamente en 
anteponer el bien do la Patria y do la Re
pública â cualquier orden de considera
ciones? ¿Qué hay de la revolución?

He aquí las preguntas, mi buen Ino
cente, que á boca de jarro descargan so
bre mi, suponiendo que ahora tendré 
tiempo bastante para contestarlas.

No te falta razón, y empezaré por la 
primera, muy decidido á no dejarm.e en 
el tintero lo que puede satisfacer tu cu
riosidad.

¡Qué es de mi vida!
De una á cinco recibo visitas. Son mu-

C(!IITR B:-?-9HE eU'RR»
Si creyéramos en eso de los sijios, sería 

cosa do confesar que sobre España pesaba 
uno de los peores: el de la inoportunidad, 
mejor dicho, el de no llegar nunca á tiempo.

Para convencerse de ello baf-tará fijarnoa 
en algunos recicriLísimos ejemplos, no en to
dos, porque su enumeración resultaría pesa
da, tanto por ser muchos, cuanto porque son 
muy conocidos; pero como pnra probar nues
tro aserto es preciso la cita de alguno, sien
do hoy la cuestión del Riff lo que más pre
ocupa nuestra atención, á Melilla nos referi
remos para dar cima á esta disertación ó lo 
que sea,

Preced-srites
Nadie hasta ahora se ha fijado en que aque 

lia plaza venía siendo un importante centro 
de contrabando de guerra; nadie ha venido 
hasta ahora en conocimiento fie que les riffe- 
ños adquirían sus armas y municiones en 
Melilla, y lo que ob més gravo, á la vista de 
todas s'us niá'í principales auioridades.

Cerca de cua’ro anos Im'i'oS permanecido 
en aquella colonia, y dur.une - s ; tie:npq pu
dimos convencernos de que Ja ignorancia do 
aquel comercio era un tanto voluntaria, por 
no decir convencional, así en 1rs autoridades 
do aquí como en las de allá.

SGCB2021
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* libertad de imprenta no resultara fal- 
Sá y a los que escriben verdades no se les 
amordazara, cuantas cosas podríamos decir 
por las cuales yendriase en conocimiento de 
los que han sido, son y serán en nuestras 
plazas de Africa los verdaderos coniraban- 
distas.

Dejando, pues, sentado que no se puede 
hablar ni escribir y habiéndonos impuesto, no 
obstante, la obligación do hacerlos para cum
plirla y no caer en la tentativa del fiscal, se
remos cautos, y eludiendo la cita de persona
lidades y jerarquías, nos limitaremos á decir 
que dicho contrabando se hace porque el Go- 
biérno quiere que se haga. No afirmaremos, 
aunque quizás no fuora mucho afirmar, que 
€1 lo proteja ni lo amparo interesadamente, 
pero sí, sin incurrir en error, puede decirse 
que, con su complacencia y apatía hace algo 
más que eso, pues lo autoriza*.

Loa contranaxidístaa
Mili® as&gurars© en absoluto que en 
* leiiiia no xiay cincuenta personas que no se 

medicado más ó menos doscaradamen- 
a la reventa de armas y municiones. De 

uempo inmemorial existen allí cuatro clases 
de contrabandistas. La primera es la que en 
mayor escala y con menos compromiso tra- 
Pxija. la Constituyen ciertos empleados que 
tísián allí tres ó cuatro años, al cabo de los 
cuales llegan á adquirir 30 ó 40.000 duros á pe
sai* de ser sus sueldos relativamente exiguos.

Las otras tres clases están constituidas:
• hAk °? presidiarios, otra por algunos 

hebreos, y la ultima por una pandilla de pa
rásitos malagueños que llaman Pacotille-

dedican á hacer viajes de Málaga á 
A.ehlia y vicqvergí^^ en cuyos puertos impor
tan y exportan respectivamente, de contra- 
oanr^o por s’jpuesto, huevos y tabaco, fusiles 
J municiones.

La primera de dichas clases, ó sea la de los 
empleados, es indudable que está fueríeinon 
te escudada por la impunidad, pues todavía 
ho se ha dado la ocasión de sufrir ningún 
fracaso. Líbrenos Dios de decir, ni siquiera 
de pensar, quién la protoje; pero ello es que 
alguien lo hace pues de otro modo no se ex
plica dicha impunidad.

Las tres clases restantes suelen, en el ejer
cicio de su honrada profesión, tener sus quie- 

aunque de poca importancia. Tienen 
también sus proigotores, siendo los más deci
didos las CíiaSes é individuos que prestan ser
vicio éñla sección de Orden público, llamada 
de la Partida.

.Ç^uio estos protectores, por su ínfima sig- 
cuentan con peca influencia, do 

ahí las pequeñas quiebras de sus protegidos, 
Jos cuales, si alguna vez vénse en vias de per
der algún negocio de importancia, saben re
currir, para salvarse, á esloras algo más su- 
penores que las en que desarrolla su acción 
la Partida.

No diró que esos segundos protectores los 
encuentren en la plaza, pero lo cierto es que 
los encuentran y se salvan

, Papeles c^intan
Precisamente uno de ellos ocurrió con el 

iiceneiaao Antonio Alvarez, de cuya prisión 
88 ocupan hoy los periódicos, por la cual séa- 
nn.s permitido dar la enhorabuena al general 
Maclas, el único que se ha atrevido con di
eno individuo.

Hace poco más de un año, en cuya época 
creemos era aún confinado, tenía dicho co- 

una barraca de su propiedad en el ' 
Mantelete exterior, llena de cajas de cartu
chos, teniendo la desgracia de que un día se ’ 
prendiera fuego en ella, del que resultó muy ’ 
mal herida, falleciendo á poco, una agracia- ' 
®® joven que se hallaba dentro, y la cual era ■ 
cunada del referido sujeto. '

Este accidente produjo al pronto, gran es- ' 
cándalo, y... ¿saben nuestros lectores lo que 
pasó? Pues... no pasó nada, ó á lo menos esto 
es de presumir, toda vez que en la actualidad 
no sólo estaba el caballero libre, sino que con
tinuaba en el ejercicio de su punible cuanto ■ 
lucrativa industria.

El otro caso ocurrió en Mayo ó Junja-déíOl 
y también fueron protagonistas .¿CTs confina
dos' llamados los hermanos Miranda.

A pesar de que la insignijl'
ca'ite condena df><^ena perpetua, sólo asis
tían al penal días primeros de cada mes 
a pa8ji.PíévÍ8ta de comisario. Hallábanse en
cargados de una huerta situada cerca del Po
lígono, propiedad del director del Hospital, y 
oil ella vivían.

Resabios perniciosos
Allá por los indicados meses dióles á los 

soldados del batallón disciplinario la manía 
de la deserción, y hubo día que la llevaban á 
cabo dediez en diez individuos, siendo lo más 
singular que todos se llevaban el fusil y las 
municiones. Aquello era tan escandaloso, 
que llegó á darse el caso de salir de retén 
catorce soldados y no volver al cuartel más 
que cuatro.

Los jefes quedábanse perplejos, no sabien
do á qué atribuir las causas de tales desor
ciones, pues todos se esmeraban en dar buen 
trato á sus subordinados

Nadie daba en el quid, hasta que por fin un 
ordenanza del teniente coronel llamado Pajés 
encontró una pista.

Decíase que ios aludidos hortelanos se ha
bían. erigido en agentes de desorción, facili
tándola en la forma siguiente: Cuidábanse 
antes de imbuir la idea del delito á los solda- 
<los, asoeurándoles grandes facilidades de 
p.asar á Orán sin contratiempo alguno. Los 
infelices qne se dejaban seducir con tan cri
minales consejos, ya sabían lo que tenían 
que hacer: salir de la plaza con armas y mu
niciones, entregarlas á aquellos honrados 
hortelanos, y esperar en la huerta hasta ce
rrada la noche la llegada de algún moro que 
so encargaba, mediante cincuenta pesetas 
quo entregaba á los agentes, de fusila y 
del desertor. Este era conducido á Argelia, y 
el arma ¿á qué decir dónde ni para qué era 
destinada?

¡Cuántos desdichados disciplinarios dormi
rán ahora el sueño eterno en los fosos de los 
fuertes de l_a línea exterior, por haber sido 
carne de cauón del Remington que, en un mo
mento de locura, entregaron á aquellos infa
mes presidiarios!

El ordenanza aludido se fingió desertor, y 
enteróse á conciencia de la verdad de lo ma
nifestado.

Denunció el hecho á un jefe, y éste al gene
ral gobernador.

orden público la famosa partida, sea nombra
do por turno diario, entre los cuerpos de la 
guarnición, con lo cual se evitarían en gran 
mánera los chanchullos y corruptelas.

4.° y último. Que todo empleado que sin 
más bienes do fortuna que su paga, compre 
fincas, ó establezca cualquier industria, co 
roo por ejemplo, algunas ya establecidas en 
Mehlla y su campo, sea pasado por las ar
mas.

Mientras no sé haga esto, podrá el puis de
cir que el Gobierno patrocina los atropellos 
al Código.

Olimpio Salgas B )Nal.
Madrid 10 Noviembre l'-DB.

MELILLA

iGcaciasI'
vL—iuoraé imposible pob el mal estado de 

mi salud y de mi ánimo, no menos que por 
Ser demasiado crecido el número de cartas 
que habría de contestar, dar particularmente 
las gracias á Cada uno de los muchos buenos 
amigos que me han escrito, manifestándome 
el vivo dolor que les ha causado la temprana 
muerte de mi querido padre D. Ramón Chíes, 
recurro á la prensa (á. quien no debo menos 
agradecimiento), como medio el más sencillo 
y Iireve de satisfacerlos cual merecen, y tam 
bién para decirles públicamente es inmensa 
1.a gratitud que haSia todos ellos conservaré 
en mi corázón mientras me dure la vida.

Sus nombres, sus sentidas y cariñosas fra
ses y sus generosos ofrecimientos, ténganlo 
por seguro, no los olvidaré jamás.

A todos, en fin, le-s queda para siempre 
obligado su agradecido amigo y servidor,

Carlos Chíss.
Madrid 11 de Noviembre de 189.3.

-------------- -----------------

PASATIEMPOS UTILES
Los cometas

La cola que trae la situación fusionera, nos 
hace pensar hoy en esos astros cuyo carác
ter distintivo suele ser también la cola que 
traen.

Hay, sin embargo, una diferonciá. El vulgo 
cree que los CumétáS Són precursores de 
grandes óatástrofes, como epidémiá?, gúe 
rras, inundàéiônes, incendios, sequías, etc., 
y el tiempo ha comprobado que todas esas 
calamidades son mucho más frecuentes que 
la presentación en el horizonte de aquellos 
astros luminosos. En cambio la presentación 
de Sagasta con sus satélites en el horizonte 
político de esta pobre Patria, ha sido sufi
ciente para que sobre ella aparezcan todas 
las calamidades coa que un pueblo puede 
ver castigado

El cólera, el desasosiego público durante 
meses y meses, el anarquismo, si no creado, 
favorecido en odio á la República por estos 
Gobiernos de la monarquía, la miseria más 
negra en las ciudades y en los campos, la 
baja de nuestros fondos y la subida do los 
cambios, la paralización casi absoluta de 
todo lo que representa la vida de un pueblo y 
como remate, la guerra más torpe que se ha 
inventado para satisfacer intereses de parti
do, desde que el mundo es mundo.

Estas sí que son calamidades positivas, de 
origen conocido, y no las otras, malamente 
atribuidas á los astro.s que de tarde en tarde 
se presentan en lo que llamamos cielo, para 
recreo de Ja vista de los ignorantes, como el 
que esto escribe y para desesperación de los 
sabios que se deaican á observar la vida de 
los cuerpos celestes.

Los cometas no siempre están al alcance 
de nuestra vista, ni siquiera de los grandes 
telescopios, cuyo poder de atracción ha favo
recido tanto el progreso de la física.

Aparecen en épocas más ó menos remotas 
y mientras unos desaparecen para presentar 
se con exactitud matemática ^en periodos 
iguales, .otros huyen de nuestra vista para 
siempre, tal vez porque su condición propia 
es vagar por los espacios sin rumbo fijo, arri
mándose á los soles que más calientan, para 
abandonarlos luego seducidos ó atraídos por 
otros focos de gran poder, ni más ni menos 
que si fueran políticos tránsfugas de los que 
se usan en este grano de arena que habi
tamos.

Los cometas no tienen el mismo aspecto 
que los demás cuerpos celestes. Presentan 
primero lo que llaman cabexa, es decir, una 
masa luminosa de contornos indeterminados, 
en cuyo centro brilla un poco más ardiente. 
Detrás de esta cabeza y en dirección contra
ria al Sol se marcan dos rastros de luz, cuya 
extensión suele ser grande, y que según sus 
formas reciben el nombre de cola, bar ba ó cabe 
l era. Algunas veces la extensión de estos ra
males de fuego es inmensa; la del cometa 
que apareció en 1680, después de su paso por 
el perihelio, se calculó en veinte millones de 
leguas y fué aumentando hasta cuarenta y 
un millones. Otro cometa que se presentó en 
1769 tenía un rastro luminoso de dieciséis 
millones de leguas.

En cuanto á los movimientos de estos 
cuerpos celestes, puede decirse que son muy 
irregulares. Unos describen elipses más ó 
menos prolongados y otros trazan curvas hi
perbólicas cuyas extremidades divergentes 
se pierden en la inmensidad del espacio. En 
ocasiones se dejan ver los cometas muy po
cos dias y otras veces brillan en el horizonte 
muchos meses. Se mueven lentamente casi 
todos; pero al acerc.arse al Sol, que ocupa en 
todos los casos el foco de las curvas, aumen 
tan con rapidez e.xtraordinaria la velocidad 
de su marcha, que poco á poco va debilitán
dose á medida que so alejan. Otros avanzan 
siempre con gran velocidad y únicamente 
cuando están cer • i leí Sol se adornan con el

Calma en Melilla.—El campamento
En la plaza reina completa tranquilidad. 

Durante el día los soldados hacen 1.a insiruc- 
rión en el campo destinado à este objeto 
Otros están en Horcas Coloradas, custodian 
do á los operarios que, están construvendo oí 
campamento.

Todos se ocup.an en diversas tareas, sin 
que, por ahora, so piense en emprender nin 
gima operación contra el enemigo.

De hora en hora los fuertes disparan algún 
cañonazo contra las trincher.n.s de los moros, 
para demo^*j— estos qus §é êjôîôô Vigilan
cia Activa y tenerlos á raya.

Los riffeños no salen de sus trincheras y 
permanecen aguardando qUe algún soldado 
se ponga á tiro para disparar sobre él.

Los trabajos del Canipainento avanzan con
siderablemente. Ya está terminada la trin 
chera de 400 metros, en la que se ha tardado 
dos días Esta trinchera ocupa desde el mar 
hasta el fuerte del Polígono. También avan
zan mucho las obras del fuerte central y del 
fortín.

Parece que ya no se levantarán barracones 
de madera en el Campamento, sino que los 
soldados se alojarán en tiendas de campaña

Esto hace creer que los ocho ó diez mil 
hombres que allí han de alojarse no lo harán 
definitivamente, sino ^ue irán avanzando y 
tomando nuevas posiciones.

Un herido,—¿Quién será?
Los soldados qUe ayer est.aban trabajando 

en la trinchera y varios oficiales que allí se 
encontraban, observaron un hombre que 
avanzaba tranquilamente por el camino de 
Cabrerizas Altas. Trataron de averiguar 
quien era el imprudente que se exponía á tan 
grave peligro, cuando se oyó el eco de los 
disparos hechos en la trinchera de los moros 
y aquel hombre cayó á tierra. No se le ve, 
pôr^Uê ftirt duda algún accidente del terreno 
oculta su cuerpo.

Los moros comienzan á hacer disparos ha
cia el sitio donde cayó aquel infeliz.

La ansiedad es grandlfeimá.
Los nuestros rompen un nutrido fuego de 

fusilería desde Cabrerizas Altas y á poco el 
raiSino fuerte empieza á hacer luego de ca
ñón, que es secundado por Rostrogordo y Ca
brerizas Bajas.

Los moros, á su vez, hacen descargas ce
rradas desde la trinchera, y en pocos mo
mentos so generaliza el fuego en toda la 
linea.

Se observa gue los moros quieren apode
rarse del infeliz que se halla herido ó muerto 
á 200 metros de Cabrerizas.

Varios presidiarios que trabajan en la trin
chera se acercan á un grupo de oficiales, di
ciendo:

El cabo aseguraba haber sorprendido aigu 
ñas letras de las que marcaba la luz de la 
playa.

Entre tanto el Gibralíarik tenía encendido 
el farol rojo y encendidos sus fuegos, anun
ciando una salida inmediata. El ^enafiito 
dest.acó un bote que fué al barco inglés, y le 
ordenó que no marchara.

Este otiedeció la orden y apagó la mequina 
y las luces. El ayundante de^ general Maclas 
fué al Veriodiio para decirle que no dejase de 
vigilar al Gibra-tarth.

Dicese que en la Puntilla había hogueras 
con las que se hacían señas.

ííav quien asegura que antes de la guerra. 
elGibraliaríh. había traído A los moros armas
; ;p uni cion es.

*

Do El Liberal:
La carta de un hebred

Cád'i 12 (12,30 t.)
Tengo en mi poder el original de 'úna carta 

que, como dije hace dos días, ha escrito un 
hebreo residente en Tánger a un amigo, con 
referencia á los sucesos de Melilla.

Dice, entre otras cosas, esta epístola:
«Presumíamos lo ocurrido, porque desde 

hace ocho meses los fiffeños están haciendo 
diariamente grandes compras de armamento

Me consta que en Tánger y en Tetuún apo
yan este comercio elementos extraños, que 
no sólo dan muchas armas, sino que propor
cionan también gran instrucc-ón,

No puedo decirte lo que hará el Scherif. 
Mohamed Torres apenas habla, porque se ha 
propuesto guardar absoluta reserva hasta con 
fas más íntimos amigos.

Quiera Dios que no lamentemos muchas 
víctimas, pues los moros siguen haciendo 
grandes pedidos do armamento, y se mues- 
tmn dispuestos á toda clase de sacrificios — 
Santomé.

BARCELONA
SERVICIO PARTICULAR.

«Si ustedes nos dejan ir, nosotros 
cargamos de trabr ese hombre.t>

Los oficiales se niegan á dar el 
porque la empresa podía costar 
vidas.

nos en

permiso 
muchas

Cabreri-Tres penados salen más tarde de 
zas Bajas con objeto de re.scatar al herido, 
pero cuando ya estaban próximos á él, tie 
hen que retirarse ante el nutrido fuego que 
hacen los moros desde la trinchera.

Una bandada de cuervos empieza á revolo
tear alrededor del sitio donde cayó el infeliz 
herido.

Esto hace suponer que ha muerto.
Se cree que es un vendedor que se dirigía 

á Cabrerizas Altas á expender su mercancía.
El Sr. Soler.—Dos baterías

El teniente de artillería, Sr. Soler, que re
cibió un balazo en la cabeza, se encuentra 
grave, aunque su estado no es desesperado.

Las dos baterías de artillería montada que 
legaron de Vitoria, han sido acuarteladas en 

ei Polígono.
Prodicando la guorrs.—Correspon

sales extranjeros
El corresponsal de Le Temps en Lalla-Mar- 

nia, población argelina próxima á la frontera 
marroquí, dice que los Guelaya, ó sean las 
kábilas riffeñas que hostilizan á Melilla, han 
dirigido á sus vecinos mahometanos el si 
guíente llamamiento;

«Acudid, hermanos nuestros, para hacer la 
guerra á los españoles.

Perdonamos á todos los vuestros que se 
hayan hecho respecto de nosotros culpables 
de delitos tales como asesinatos, robos, etcé
tera.

Contraemos el compromiso de no recla
marles nada y de no perseguirlos.»

Varios corresponsales extranjeros han so
licitado permiso para estar en Melilla presen
ciando las operaciones militares.

El primero en pedirlo fué un corresponsal 
inglés, luego hicieron lo propio algunos fran
ceses, y ahora hay en Málaga un oficial por
tugués con dos asistentes esperando permiso 
para trasladarse á dicha plaza africana.

El ministro de la Guerra contestó al prime
ro que solicitó autorización, que no tendría 
inconveniente en darla, si en ello no encon
traba obstáculo el general Maclas.

El Sr. López Domínguez escribió á éste una 
carta trasladándole la petición, y hasta la fe
cha no ha contestado el Sr. Maefas.

Se instruyó la oportuna sumaria; trabajó
se... lo que se pudo para comprobar la ver
dad, y como no se quiso comprobar, conti
nuaron las cosas en tal estado; siendo sólo de 
notar que, después del disgusto que se inten
tó dar á los hermanos Miranda, disminuyeron 
notablemente las deserciones.

Moraleja del cuento
El objeto de estas líneas es probar que el 

Gobierno es moralrrente el primer contraban
dista en nuestros menores de Africa, y creo 
que con lo dicho lo hemos conseguido.

Ahora, si quiere evitar los compromisos 
que por su abandono puede acarrearse, le ja-
remos cuatro consejos:
> J,” . cuantos presos sufran condena en 
Mfciilia y demás menores, no salgan á la ca- 

'Vo cadena y sólo para trabajar.
” Que al pacotillero y hebreo que se le 

encuentre v.n solo cartucho, so ¡e imponga 
cadena perpetua.

3.' Que de seguir prestando servicio »

rastro luminoso, que luego, á medida que se 
alejan, va desapareciendo.

Algunos visití ’ .nuestro horizonte en épo
cas fijas.

El que se prcseuió en 18.35 aparecerá 76 
años después, y por lo tanto, volverán á verlo 
los que vivan en 1911.

Otro describe su órbita en tres años y me
dio, y otro en seis años y tres cuartos.

Esto último, cuando hizo su aparición en el 
año de 1832, puso en grave apuro á la fie
rra, porque atravesó el plano de nuestra 
eclíptica tan cerca de la órbita terrestre, que 
si nuestro planeta hubiese adelantado un mes 
su viaje en torno del Sol, el choque habría 
sido inevitable y el cataclismo inmenso. Ver 
dad es que la parte sólida de estos cuerpo.=( 
celestes debe ser muy poca, si alguna tienen, 
pero así y todo, el choque con la Tierra, ya 
que no hubiera sido bastante para desviarla 
de su órbita, seguramente habría tenido in
fluencia para, alterar las condiciones atmos 
féricas de nuestro planeta en largo espacio 
de tiempo.

Hay motivos para creer que la parte sólida 
de los cometas es de poca consideración. Uno 
de ellos atravesó entre los satélites de Júpi
ter y perdió la dirección de su órbita, sin 
causar la más leve alteración en el sistema

del

ERT/ERRO DE i AS ¡Í/ST/MAS
Barcelona 13 (12 n.)

Ayer se verificó el entierro de las cuatro 
personas que murieron anteayer en medio de 
los más horribles sufrimientos.

La guardia municipal, el clero, los niños 
del Hospicio y numerosísimo gentío, acom
pañaron hasta el cementerio al fúnebre cor

, ,,Los comercios situados en las calles por 
donde había de pasar la triste comitiva, estu
vieron cerrados.

No ha ocurrido ni un sólo incidente duran
te la marcha.

La ira justificada y las muchas lágrimas 
venidas por ios deudos y amigos de las víc 
timas del Liceo, han sido la nota del fúnebre
cortejo.

C/áfí
La colonia italiana que re ide en Barcelo

na, entregó ayer tarde al gobernador una ex
posición abogando por su compatriota Alber 
10 Saldani, presunto autor del atontado del 
Liceo, y poniendo de relieve sus condiciones 
de hombre honrado.

He aquí la exposición:
«Los infrascritos, vecinos de esta ciudad, 

á V. E respetuosamente exponen:
Que conocen á Alberto Saldani como per

sona honrada, que hace muchos años vive ea 
esta ciudad y se ha distinguido siempre por 
sus ideas moderadas.

Que en la campaña de 1868 fué condecorado 
con una medalla por el Gobierno italiano, y 
que por su valor y abnegación, salvando á 
una persona en Masa Carrara, obtuvo otra 
condecoración.

Armas detenidas
Gibrali'r 12 (12,10 m.)

En virtud de instrucciones recibidas del 
gobierno inglés, se hallan detenidas en la 
.capitanía general de Gibraltar 900 cajas de 
fusile.s, cartuchos y balas.

Las autoridades ejercen desde hace dos 
días una vigilancia antes desusada.

En barco que salió ayer para Tetuán fué 
antes reconocida en la capitanía del puerto.

Contrabando de armas
El proceso instruido á consecuencia del 

contrabando de armas va adquiriendo gran 
des proporciones.

El número de detenidos hasta hoj- es de 
ocho.

Entre los presos últimamente figura Ber
nardi, dueño del almacén de bebidas que se 
quemó hace días y de otro establecimiento 
análogo que hay en el Polígono.

Fueron aprehendidos 34.000 cartuchos.
Habían sacado, después del día 2, 32.000, 

que se sepa.
La guardia civil ha detenido y entregado al 

juzgado militar, por sospechas de dedírcarse 
al contrabo.ndo de armas, á tres españoles 
consignatario uno de ellos de un barco inglés, 
Otro féniano y el sargento de la antigua par
tida de policía, también han sido presos.

Que en todas ocasiones ha sido excelente 
trabajador, por todo lo cual le consideramos 
incapaz de cometer el acto criminal que se le 
ifíwuta.

Por tanto, atendiendo á las razones expues
tas, suplican á V. E. se sirva comprobar los 
hechos, y después de probados, informar fa
vorablemente al juez instructor del sumario 
correspondiente. >

Firman este importantísimo decumento el 
presidente y vicepresidente de la Sociedad 
Italiana de Beneficencia, varios conocidos 
propietarios, industriales, obreros y el cónsul 
general de Italia.

LA POL/C/A
La policía, por el contrario, dice que tiene 

irrecusables informes de Jos hechos batalla 
dares de Alberto Saldani, y hasta asegura que 
éste fué el que figuró al frente de la huelga 
que celebraron el año pasado los marmolis
tas de lal ocalidad.

R07fC/AS
Los pasajeros que ayer ocupaban uno de 

los coches tranvías de las afueras do Barce
lona maltrataron de palabra y obra, al cobra
dor del mismo, por haberse permitido mani
festar simpatías hacia los dinamiteros.#■* *

Un periódico de Barcelona, con las reser
vas debidas, acoje el rumor de que las bom 
bas que estallaron en el Liceo no fueron arro
jadas desde el quinto piso y sí desde la cla- 
rabova central del teatro.*

A la relación oficial de muertos hay que 
añadir el nombre de D. Eduardo Belmás, que 
resultó con gravísimas heridas, habiendo fa
llecido el viernes, á consecuencia de las mis
mas.

de aquel planeta.
Esta prueba sufrida por Júpiter es hasta 

cierto punto tranquilizadora para nosotros.
----------------------------— T.í«~>< »¿»<-¡¿5. gir—-- ------------------------

El «Gibraltarik»
Reina gran alarma.
Toda la parte de la muralla, desde el To

rreón de las Cabras hasta el Jaro, está llena 
de curiosos.

Lo sucedido es lo siguiente:
Varios paisanos y un sargento de ingenie 

ros observaron que en la playa brillaba una 
luz como de farol, que iba de un lado para 
otro en todos sentidos.

Coincidían con estas señale.s otras que, con 
farol también, hacía el barco inglés Gibral- 
iarik, anclado en el puerto.

Los paisanos avisaron de lo que ocurría al 
cabo de mar que está en el Torreón de las 
Cabras, y éste, por medio de otras señales, 
llamó la atención del Venadtio.

cia, ha huido á Londres, en unión de algunog I 
conocidos dinamiteros que residían en esta 
capital. . , ...

El prefecto ha recibido una carta de la ci. 
tada Luisa Michel, en 1.a cual le comunicaba 
ésta que abandonaba á Parl.s por el temor da j 
que se conietiera una «barbaridad con su 1^, I 
mi Ide persona »

También ha recibido varios anónimos en 
los que se hacen muchas amenazas ála bur- I 
gucsía.

En Saint Ouen, uno de los barrios más ex
tremos de París, so han reunido unas cuan- 
tas docenas de anarquista.^ bajo la presiden- 
cia del compañero Georges, que pronunció J 
un discurso lleno de terribles amenazas, qug 1 
terminó con un viva á RavachoL—Are. 1
_____________________—- ---------- r—rrw —

SANTANDER
Sabemos que está noble ciuaad está muy 

indignada por ciertas apreciaciones, otensi. 1 
vas para ella, emitidas por el corresponsal 
d® la «Agencia Mencheta», Sr Periquet.

Ya este señor ha explicado el alcance di 
sus palabras, no aplicadas á Santander, sino j 
únicamente á determinadas personalidades, '

Siempre lo hemos creído así: no es posible 
que nadie, estando en su juicio, pueda tachar ; 
de cobardía, de falta de valor cívico, al libe- i 
ral, al industrioso, al por tantos motivos i 
acreedor al agradecimiento y el carino de to- ' 
dos los españoles, pueblo de Santander.

No necesita, ciertamente, Santander defen- 
sus subrav adas por la pasión; su historia es 
la mejor y más palpable muestra de su he
roísmo cívico; pero si algún día fuese nece- 
sariu recordarlo, nosotros nos enoigullece* 
riamos de haber sido los primeros que llama- i 
mos la atención del país sobre sus desdichas j 
en un artículo reproducido ó extractado por ] 
casi toda la prensa de España.

«PoT otra parte nuestros amigos, nuestros , 
numerosos lectores de Santander, saben que 1 
pupden contar en todas las circunstancias, y 
en todos los momentos con el modesto pero 
sincero apoyo de El Iokal si en aigo pueden ;
servirles. * * *

Corre el rumor por esta capital, de que no 
se ha terminado aún la extracción de la dina
mita que el vapor cabo Machichaco contení», 
á pesar de haberlo dicho así algunos periódi
cos ministeriales.—¿Qué hay de verdad en 
tan triste asunto? * * *

Los partidos republicanos de Santander, 
han acordado retraerse en Ja lucha electoral, 
ateiadiendo á la situación angustiosa porque 
atraviesa hoy aquel pueblo heróico.

SERVICIO TELEGRÁFICO
{De la Pabra}

Tarifas
12.— Las últimas noticias recibida? 

de Washington afirman que el presidente de 
aquella República, Sr. Cleveland, insiste en 
que ahora es más necesaria que ¡?^ala 
reforma de las tarifas aduaneras de los» «su
jos-Unidos.

Proyecto olectoral
Bruselas 12.—La comisión de la Cámara, en
cargada de estudiar las reformas del proyec
tó de ley electoral, lleva ya muy adelantados 
sus trabajos, y en breve presentara su dic
tamen. . ,BacdolerlsKio

Roma 12.—Loa periódicos de oposición sn 
guen censurando al Gobierno por la falta de 
energía para reprimir el bandolerismo en oi- 
^^üícen que á pesar de las tropas mandadas 
con este objeto, se registran diariamente bas
tantes atropellos, llegando la audacia délo 
bandidos hasta el extremo de hacer sus le- 
chorías en las inmediaciones de I axermo.

Socorro
París 12.—El presidente del Comité de la 

prensa ha remitido al ale» Ide de Santander 
un segundo envío de 1.200 francos.

Aumentan las suscripciones para el soco
rro de la catástrofe

Vigilancia
Paris 13.—Dice El Figuro que el gobierno 

de la República ha dado órdenes á las auto
ridades de la frontera española para que vi
gilen escrupulosamente á todo individuo so ■ 
cechoso que proceda de España.

ho ojo
Londres 13.-E1 Times asegura que los je

fes de la insurrección brasileña han deciaiao 
enarbolar la bandera del imperio.

Dice también dicho periódico que el tono 
conciliador de la nota del sultán de Marr 
eos debe enseñar á los españoles á ponerse 
en guardia contra las inspiraciones de ic» 
espíritus exaltados.

áMAñQU/STA fA fíOS
El distinguido letrado Sr. Pallarés, defen

sor del anarquista Ibarra, procesado por la 
explosión de la Huerta, ha recibido una carta 
de su patrocinado en la que le comunica su 
protesta contra el bárbaro atentado de Bar
celona, añadiendo que su conciencia no le 
permite seguir milit.undo en las filas de la 
la agrupación snarqui.»ta.

El compañero Isidro ír.arra lia sido uno de 
los caudillos más populares dei elemento 
anarquista en Barcelona.

LOS A^t^AfíQU/STAS DE PARÍS

De nuestro servicio particular.
Paris 12 (7 n).

El inicuo atentado de Barcelona es enérgi
camente censurado por la prensa y la opi 
nión, que desean el inmediato castigo de tan 
feroces criminales.

Gran número de periódicos censuran al 
Gobierno español por su notoria dejadez, al 
no impedir que los anarquistas celebren sus 
reuniones secretas, cuyo principal objeto es, 
sin duda alguna, el de imponerse por el te
rror y á costa de sus innumerables crímenes, 
de sus ¡nocentes víctimas.

Otros periódicos proponen la unión de to
dos los partidos políticos, con el fin tan sólo 
de irles estrechando sus limites hasta inutili
zarles por completo su criminal acción. 
A. e.
ÜUSI/AS A/iiEÜAZAS. — HU/QA.—R' UR/ORES 

ARAUQU/STAS
París 12 (10,40 n.)

Luisa Michel, la famosa demagoga france
sa, en vista de las medidas que para reprimir 
los repugnantes atentados de los anarquistas 
van tomando los Gobiernos de España y Fran-

MADRID
La Gaceta de hoy no contiene disposición 

alguna de interés general.
La prisión de Prieto

De nuestro colega El Radical:
«Cuando la decrepitud de un Gobierno ueg 

el extremo de la del fusionista; cuando w 
instrumentos de ciertas situaciones se 
cian de la opinión; cuando los hombres no 
rados se sacrifican por una idea redenio » 
entonces esos que han hecho su carreja 
fuerza de humillaciones y apostasias, se cu 
vierten en esbirros de la más baja.estOJ 
V persiguen á los hombres de energía y , 
na voluntad que están muy por cLCÍm 
sus miserias. . . , inaAt.

Emilio Prieto, el propietario de El id» 
es en esta ocasión el perseguido; para ei 
las expresiones de nuestro afecto.

Para el otro; para el antiguo republicao 
cuyo nombre mancharía Ei Radica’ ai 
de los puntos de nuestra pluma;
seguidor, no habrá nunca en esta r®®® A je 
modestísima otra cosa que el más gran 
los desprecios.» . je-

Agradecemos al colega sus carino» 
mostraciones, y nada dpcimos por 
cuenta, para que no se nos motejo de ap 
namiento.

Csida- ..Jó
Un cochero de punto tuvo la desgra^^ 

caerse anoche, á las once y media, Lm 
lie de Preciados, produciéndose dos 
en la región frontal.

En grave estado fué conducido á la 
socorro correspondiente.

. M,k»Alas cuatro de la madrugada 
sido robado el cuarto-segundo 
número 46 de la calle de Pardiñas, o 
doña Cipriana Ruiz. inies

Los ladrones se llevaron tres reaj 
plata y algunas prendas de vestir.

Aún no han sido capturados.
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EL IDEAL.—Lunes 13 de Noviembre de 1093

Intento de suicidio '
T ,nnihlina del cuarto principal de la basa

31 del paseo de Santa Engracia, 11a- 
Cándida Martínez, intentó poner fin á 

¡Alo infiriéndose con un cuchillo Una pro- ;
Va herida en el brazo derecho 

pn ffcave estado fué conducida á la casa de

^*^Pftrec9 ser que el móvil de tan extrema re
lación era el estado de miseria en que la 

’„°eliz se encontraba.

AVer tarde fué detenido un sastre que se 
rflsentó á cobrar en la lotería de ía Puerta 

5el Sol un billete falso cuyo numero estaba 
^^Êî'sasti’e manifestó á las autoridades que 

lo había comprado á un vendedor en la 
calle de Preciad^.

Desgracia
Un niño de cuatro años llamado Emilio Li- 

fluiñan González tuvo la desgracia de caerse 
aver tardo de una de las poleas de Fiesta ale- 
arp nroduciéndose una conmoción cerebral.

Suicidio
A las nueve de la noche de ayer se arrojó 

desde el balcón de un piso segundo á la calle 
de Puerta de Moros, una mujer de cuarenta 
Y cuatro años, llamada Angela Martínez 
Ríos, fracturándose el brazo izquierdo.

En un estado relativamente grave fué con
ducida á la Casa de socorro del distrito.

Noticia desmentida
El gobernador de Santander desmiente la 

noticia dada por algunos periódicos de que 
invitara á los vecinos de aquella población á 
que se marchasen con motivo de la extrae-, 
ción de la dinamita.

Boda
Hoy pe ha efectuado én la parroquia de San 

Luis el enlace de la bella y simpática señori
ta Doña Enriqueta do Navarrete, hermana de 
nuestro estimado amigo y compañero en la 
prensa, D. Federico C. de Navarrete {Mo^^ie- 
Vin'irt}, con el conocido industrial D. Rafael 
Martínez de Tejada, á los cuales les desea
mos eterna luna de miel.

Conferencia
Esta noche, á las nueve, en el Círculo repu

blicano centralista de la calle de Alcalá dará 
una conferencia nuestro querido amigo el di
rector de La Justicia, Sr. Francos Rodríguez.

Estudiantina
Los Sres. D. Virgilio Rodríguez Navas, don 

Francisco Menéndez, D, Juan Alvarez, don 
Tomás García de la Torre y D. Francisco 
Herrera, han obtenido autorización del Go
bierno civil para organizar una estudiantina 
que postulará para socorrer á las víctimas 
de la catástrofe de Santander.

Boletia médioo
Según El Siglo Médico, los afectos domi

nantes siguen siendo muy poco variables en 
su índole, en su número y en su intensidad; 
en los catarrales se observa el natural acre
centamiento que las variaciones estacionales 
suponen. Las broncolaringitis leves, laspleu- 
rodinias, los lumbagos y las diversas formas 
de reumatismos musculares son muy nume
rosas, y asimismo las exacerbaciones de lo» 
padecimientos crónicos de los aparatos res
piratorio y circulatorio.

entusiastas gritos de cariño, que nos permi
ten asegurar el triunfo de nuestros amigos 
en el distrito.

Como complemento de los trabajos electo
rales del mismo, éstos preparan un meeting 
electoral) cuya fecha ánüncíaremós oportu
namente, y al que de seguro concurrirán los 
Sres Esquerdo, Labra, Hidalgo Saavedra, 
Salmerón, Llano Persi, Pallarós y algún otro 
caracterizado republicano.

El Comité republicano federal orgánico del 
distrito de la Inclusa ha proclamado candi
dato para las próximas eleccio.ie.s municipA- 
los, al conocido industrial y propietario don 
Antonio Montero y Sánchez-,

DisTRitó DÉ La audiencia 
_ Lós candidatos de Unión republicana, se
ñores Zavala, Simón y Elegido, visitaron 
ayer á los electores del barrio de Segovia 
y Puente de Segovia, siendo recibidos con 
especiales muestras de simpatíá.

En el barrio del Puente de Segovia hubo 
entusiastas gritos de cariño que nos permiten 
asegurar el triunfo de nuestros amigos en el 
distrito.

Como complemento de los trabajos electo 
rales del mismo, éstos preparan un meeting 
electoral cuya fecha anunciaremos oportuna- 
•pente, y al que de seguro cottcíirrirán los se
ñores Esquerdo, Labra, Hidalgo Saavedra, 
Salmerón, Llano y Persi, Pallarés y algún 
otro caracterizado republicano.

. DISTRITO DEL HOSPICIO
En virtud de las condiciones en que se en 

cqeiitra el distrito del Hospicio, ñor efecto de 
la disidencia surgida en el partiao republica 
no-progresista entre los Sres. Arceda y Hie 
rro, se reunió anoche la mayoría de dicho 
partido, y acordó por unanimidad, y sin dis 
cusión alguna, nombrar candidato "para las 
próximas elecciones municipales al conse
cuente republicano D Pascual Rodríguez 
Mora, cuyo triunfo puede asegurarse, pues 
dicho señor cuenta con las simpatías de casi 
todo el distrito, por ser uno de los que más 
han trabajado por la causa de la República 
sin interés personal de ningún género.

La comisión electoral:
José Palomares.—José Gounod.—Manuel 

Loza.—Eusebio Oliente.—Mariano Lana.—El 
secretario, Celso Guerra.

* *
El centro electoral republicano del distrito 

del Hospicio queda instalado en el paseo de 
Santa Engracia, núm. 44, entresuelo del café 
del mi.smo nombre.

---------------- II11 a » o (XSi !■' --------

Diputación Provincial
Hoy se han reunido las comisiones encar

gadas de estudiar el modo de recabar fondos 
para Melilla y Santander; probablemente da 
rán cuenta de su cometido en la sesión pró
xima.
—————------------

Ayuntamiento
A las 8 de la mañana empezó la sesión.

’ Han quedado proclamados candidato.» los 
señores siguientes:

I Palacio.
D. Enrique Liskan, Protasio Gómez, mar

qués de Sardoal, Pedro M^-jia, Manuel Oliva.
Unirersfdad.

D. Paulino de la Gándara, Enrique Gar
cía, Teodoro Gómez y Fernando Parra.

ICenfro.
D. Rosendo Castro, Leopoldo Gálvez Hol

Inclusa
D. Gabriel Más, Manuel de las Pozas, Anto 

nio Cerrudo, Federico Arredondo.
Lütina.

D; Frandseo Morái}, Triíón Guerrero. 
A uwenc/ú.

D. Tomás Minuesa, Leonardo Pérez, Euse
bio Martínez, Pablo Ruiz, Luciano López Dá-

- ITerminado el nombramiento dé candidatos 
se procede al de interventores cuyos nom
bres por falta de espacio no copiamos.
--------- —I I ■■ 0 00 'T r-w ■ . .

Melilla
Telegramas oficíales

Melilla 12 (8,30 m.)
Sin novedad. El fuego des'e la plaza con

tinúa, pero no es tan frecuente como en días 
anteriores, pues se dtvisatt muy poc^s moros.

Se adelanta en la construcción del fuerte y 
las trincheras en las Horcas.

Esta mañana ha sido herido por una bala 
enemiga un soldado del Disciplinario.

Ha llegado el genera!|vlontero, con solda
dos de Saboya, y los vapore.s Seoilla, Africa, 
y Cámara con raciones y efectos, entre estos 
póIVorá.

Temerario ha llegado de Nemours á Chafa- 
riñas.

Al amanecer se cree estará en ésta.
Meíilla 12 (2 t., recibido hoy.)

Anoche los moros comenzaron á hacer des
cargas de fusilería desde la playa sobre el Ve- 
naatio. Este le contestó, sosteniéndose el ti
roteo por ambas partes. El disciplinario José 
Sastre, que so hallaba en el campamento de 
Horcas coloradas escoltando penados, ha 
caído hoy herido en una pierna.

Se supone que el cantinero está en poder 
de los moros.

Ha llegado ya el regimiento de Saboya. El 
4frica continúa cañoneando. Soler y Marco 
están mejor.—Mancheta.----  --- ———--------  

Lo de Santander

He r«p6to para ioí,-»®»
taron la presidencia honoi^'--\„.

1,08 biindis resultaron brillante.-, -UAntu- 
brlndis fueron discursos patrióticos; ei .. ” _ 
siasmo rayaba en el delirio; la armonía, la 
concordia y la fraternidad, fueron la nota 
saliente.

Se tomaron varios acuerdos; entre ellos el 
de solicitar la Diputación que conceda al se- 
ñot Larroza lo mismo que hace pocos días 
concedió á varios internos de San Juan de 
Dios por hallarse en laS mismas condiciones 
y que caso de que la Diputación no lo conce 
diese—cosa que no creemos ha de suedoer 
que ceda cada uno do su haber la cantidad que 
se crea necesaria para que su patriota compa
ñero sobrelleve niejóf la estancia en MeiiJia.

Hablaron la mayor parte de lofl comensa
les, entre ellos los Sres. Alvarez, Garr^dQ/, 
Avilés, Alonso, Velasco, Bonilla, Sacristán, 
Rojo Comas, S 'ria. Pino, Gómez Rubio, Gó
mez Gila, Marcos Durriff, Pérez, Rentero, 
Berga, Jiménez y varios otrfis CUyos nombres 
no recordamos.

El obsequiado pronunció breves y sentidas 
fras^s»

Nuestro compañero de redacción, Sr. Pe
reira, hizo el resumen de los brindis.

Esta noche irán todos á despedirlo á la es- 
tacióil.

No pu© le ser más tolerante ni más cómodo 
el aviso de la Junta municipal y pía.
------------ ■ - ©Pg ~

^NOÏÀ FiiSAL
’naian los cabildeos y las murmuracio- 

nne on caracterizados círculos fusiones en los m_ - j próxima crisis
nietas. La soguriuw 111.« desazo-irremediable, fatal é inu^dtAta, D dts» o 
nados y revueltos álos minisíena es de toelas 
las castas, lo mismo á los que están cinpJ 
dos que á los aún cesantes y <¡®scontentosf.

Los primeros porque han oído sonar la ho 
ra eii quo dejaran abandonado en manos aj 
ñas el dulce presupuesto que nutria^ J^os 
segundos porque ven disipabas por siemp 
sus más risueñas esperanzas.

Y entre tanto, continúan sin resolver los 
mismos conflictos, sin solución el constante 
orobre" económico y sin que s®®" ®

por el desorientaacrt aúnete.
La, noticia, de Atncí no tienen nada^^e 

tranquilizadoras. El ««“'j ¡.¡Ç 
bas parles. Los rifleño, sin reine dir en sus 
audacias de días anteriores, no cejan en sus 
’T¡l^‘STs%%eril( continúa revoltosa 
y oscura sin que nadie pueda 
será lo que pueda esperarse de su interce
sión. *

Noticias electorales
Los candidatos de Unión republicana, se

ñores Zabala, Simón y Elegido, visitaron 
ayer á los electores del barrio de Segovia y 
Puente de Segovia, siendo recibidos con es
peciales muestras de simpatía
L.En el barrio del Puente de Segovia hubo

PEfíSlRlENIOS, WÊCDOTAS

Y CHISTES

Cierto famoío ladrón hurtó 
el caballo que servía á un la
briego para ganar-el iiUStento 
de su familia, cuando este »3 
hallaba ausente; y habiendo 
oído un hijo que teñí.a ds nueve 
ádiez años que tal vez aquel 
pasaiíi cen la bestia robada
por cierto cam ir. o. sin decir á 
nadie una palabra, ss dirigió 
sólo al paraje indicado, y se 
sontó á esperar en el brocal de 
nn pozo seco y profundo que 
nllí estaba. Pasado algún tiem
po vió vorir en efecto un hom
bre da malas traza.» subido en 
el caballo de su padre y en se- 
di empjzó á figurar que 

’ am argamente. No cre- 
do el ladrón que pudiera 

J c OI a alguna d» aquel 
' ' U3 lo que veía sólo, conti. 

■ ' p Poximándof.e, y cuando
cerca de él notó qu3 lloraba, 

j ■ untó la causa; habién- 
’ con testado el muchacho»
QUe su madre le había dado 
ún talego con tres mil reales 

plata para pagar la reata 
ds unas tierracitas que labra- 

y que habiendo parado 
PSifadîscansar en aquel pozo, 

cuyo brocal colocó el tala
do» al ¡r á. tomarlo de nuevo, 
*6 había caído dentro; per 
®Jlue lloraba, pues su madre 
cuando lo supiese le dailauna 
paliza buena. Excitada la co- 
icia del ladrón con tal relato, 
'JO al chico que no llorase, 

^neéliba á bajar por el dinero 
para dárselo, y que lo llevara 
* Ru destino.

■'■Dios se lo pague á su mer. 
®úd^ exclamó el chiquillo, 
parentando enjugarse las lá- 

Bnnae.s.
el tuno bajó, rplamiéndo:¿e 

pensar que iba á apoderarse 
® áqueiia suma. Mas el astuto

güín.
Buenaoisia.

Se ha reunido en Junta general la Asocia
ción de capitanes y oflciales de la Marina 
mercante en Bilbao, para ocuparse de las 
nueve bajas sufridas con motivo de la catás
trofe de Santander.

He aquí sus nombres:
Número 23, D. Facundo Leniz, capitán del 

Cabo Maehichat'^o.
Número 23, D. Lino Garay, capitán del 

Vizcaya.
Número 136, D. Adrián Gana, oficial tam

bién del Víxcar/a.
Números 261 y 262, D. Fermín Uribe y don 

Anselmo Rentería, oflciales del i abo Machi- 
chaco,

Números 293 y 294, D. Francisco Jáuregui- 
zar y D. Norberto Iglesias, capitán y primer 
ortcial, respectivamente, del vapor correo 
Alfonso XIII.

Número 385. D. Clemente Villabeitia, capi
tán práctico del puerto.

Y núm. 401, D. Guillermo Dou, capitán prác
tico también

El primer acuerdo adoptado por la Asocia
ción, ha sido el de iniciar una suscripción en 
favor de sus malogrados compañeros con 
una cantidad del capital social, y que las 
cuotas mensuales do Noviembre y Diciembre 
sean de diez pesetas en vez de cinco, uniendo 
la doble cuota á la suscripción.

{De la Agencr'a Fabra.} 
Contra la emigración 

Boma 12 (recibido el Id).—El gobierno fede 
ral, con objeto de contener la emigración 
cada día má.s alarmante que los ciudadanos 
suizos hacen á los Estados Unidos de Arnéri-1 
ca, acaba de publicar una Memoria remitida 
3or la delegación suiza en Washington sobre 
a crisis financiera y comercial que reina ac- 
iualmente en toda la América del Norte y que 
abarca todos los ramos profesionales.

Epidemia
Li&boa 12 (recibido el 13.) 

Noticias de origen particular dicen que 
una epidemia de carácter sospechoso y que 
se cree sea el cólera, hace grandes estragos 
en San Vicente, isla de Cabo Verde.

No hay fusión
Belgrado 12 (recibido el 13).—No obstante 

los esfuerzos que se hacen para conseguir 
una fusión entre los partidos liberal y pro
gresista, dicho proyecto no lleva trazas do 
llegar á un resultado práctico debido á la ac
titud adoptada por el Sr. Garachine en contra 
de la citada fusión. * * * Nota. Hasta las cuatro y media de la tar
de hemos estado esperando los telegramas 
del extranjero correspondientes al día de hoy. 

La Dirección de Correos y Telegramas nos 
manifiesta que todas las líneas funcionan con 
grandísimo retraso.

Si posteriormente recibimos algún telegra
ma, lo comunicaremos á nuestros abonados 
con una hoja especial.

Aminorada la ^avedad de las 
cibidas de Cayo Hueso, por la pronsa minis
terial y por los informes oficiosos, no ha Czr 
culado hoy ninguna noticia alarmante PO’’ 
Parquet de la Bolsa, pero, sin embargo, ms 
bajistas esperanzados y sonriente.» tienen se
guro su triunfo en fin de mes si antes no vi- 
smran á reanimar las transacciones la íor- 
macíóii d® nn Gabinete nacional, de fuerza y 
di prestigio, capaz de remediar las torpezas 
del presento. *

En el momento de ce*rar la 
za el Consejo de ministros, reunido en el o 
micilio de Sagasta.  ___ _—

Diversiones
Español

Apoyada por elevadas personas a quienes 
se sometió su patriótico proyecto, Î 
en el sentimiento nacional de todos loS espa
ñoles, la empresa abre un abono especial ae 
30 representaciones que tendrán lugar ios 
martes y sábados de cada semana.

El producto de la primera do estas funciO; 
nes de moda, digna de las arcanstancían, asi 
como el 20 por 100 del que resulte en las zn 
restantes, se entregará con destino A la ad
quisición de material sanitario y fusiles para 
nuestro valiente ejército. ,

Los precios de este abono son los siguien
tes para las treinta representaciones:

Palcos bajos y plateas sin entradas, 4,ou

D. Joaquín de la Concha Alcalde, Ricardo 
Becerro, José Font, Celestino Armiñana.

Congreso.
D. Vicento López, Antonio Gómez, Román 

Laa.
Hospital.

Señores Olmedo, Lallave, Sebastián Mal- 
trana. Pareja Coronado.

Cariñosa despedida
Los alumnos internos de farmacia del Hos 

pital Provincial obsequiaron anoche con un 
banquete á su compañero D Saturnino La- 
rrosa, que sale hoy para Melilla.

La habitación más hermosa del Restaurant 
Parisién (Alcalá, 4), fué habilitada para el

A ía cabeza de la mesa había dos cubiertos

Terrores municipales
En Madrid hay una Junta municipal de pri

mera enseñanza, que además de cuidar del 
buen orden y gobierno de las escuelas del 
Municipio, que están gobernadas y ordena
das así tal... cual, como todo lo que depende 
de nuestro ilustre Ayuntamiento se haya po
seída de un fervor místico-concejil digno de 
toda loa

Se acuerda bondadosamente de los ninos, 
y aunque no para darles lotes de ropas ú 
otros objetos de utilidad inmediata, sino ade 
lantándose á los padres, jueces en esta mate
ria, dispone que vería con mucho agrado que 
se molestasen los maestros el único día que 
les queda libre, y condujesen el personal de 
sus respectivas escuelas todos los domingos 
á misa.

pesetas.
Idem principales, 3.
Idem segundos, 2,25.
Idem terceros, 1 50.
Butacas con entrada, 0,90.
La primera de estas

ter de solemnidad, se verificará el sabado IS 
del corriente.

TEATROS PARA MÁÑAÑA

ERSPAÑOL.—zV las ocho y media.—Luchar 
contra la razon.—Las Hormigas»

COMEDIA.—A las ocho y media. -Manza
nos V Guindos.—La huelga de hijos.

Teatro moderno.—a las ocho y media.
11. do abono par.—.1 padronne delle fe' 

rriere .2» SLAVA.—A las ocho y media.—La in- C diana.—La Mascota.—segundo acto de la 
misma.— tercer a^todeJajrusma^______
MADRID . — IMP . DR FORTANlîT , LIBSRTAD, 29

648 FOLLETÍN DE «EL IDEAL»
LOS GIRONDINOS

¿Quiere ser acusador? No en la barra 1 
sino aquí ó delante de los tribunales I 
debe explicarse. ¿Qué significan todas 
estas acusaciones d« dictadura ó d© 
triunvirato? No domos importancia á 
hombres que la opinión pública sabrá 
colocar en su lugar. No hagamos pe- 
pedestaks á pigmeos. Ciudadanos, si 
existiese en la república un hombre 
nacido con el genio de César ó con 
la audacia de Cromwdl, un hombre 
que con el talento de Syla tuviese 
sus peligrosos medios, seiía temible y 
yo me presentaría á acusarle ante vos- J 
otros. Si existiese aquí un legislador 
de un gran genio ó de una vasta ambi
ción, preguntaría lo primero de todo si 
tiene un ejército á sus órdenes 6 un 
tesoro público á su disposición, un 
gran partido en el Senado 6 en la re
pública; pero hombres de un día, pe 
queños empresarios de revoluciones, 
políticos que jamás entrarán en el do
minio de la historia, no han nacido 
para ocupar el tiempo precioso que 
debemos á la nación.» (Aplausos). Se 
propone la orden del día como por des
precio. «Guardad vuestra orden del 
¿ía,—respondo Robespierre con seque
dad,—si debo contener un preámbulo 
injurioso contra mí » La Convención 
vota la diferencia y la neutralidad en
tre los acu2adcres y el acusado. «¡Po- 
rezcan los ambiciosos, y con ellos 
nuestras sospechas y nuestras des 
conflanzasi»—axclama Rabaut Saint- 
Etienne.

VII

Difundióso la noticia del triunfo de 
R'jbespierr© cemo una alegría pública 
entre la multitud que se agolpaba en 
los alrededores de Tullerías para com
padecer ó vengar á su tribuno, cuya 
presencia en aquella noche en los ja
cobinos atrajo un gentío inmenso que 
empezó á palmetear al entrar en la 
sala. «Que hable Robespierre,—dice

Merlin; —es el único que puede dar 
cuenta de lo que ha hecho hoy.» «Co
nozco á Robeepierre, — responde un 
miembro del club,—y estoy seguro de 
que caflsrá. Hoy es el día más bello 
que ha visto nacer la libertad, pues es 
el día ei que Robespierre, acusado y 
porseguido como un faccioso, triunfa. 
Su varonil é ingenua elocuencia ha 
confundido á sus enemigos, porque la 
verdad gula su pluma y su corazón. 
Barbaroux se ha refugiado en la barra; 
el reptil no podía soportar las miradas 
del águila.»

Manuel pide leer el discurso que ha
bía preparado para defender á Robes
pierre. «Robespierre no es mi amig"», 
—dico on su discurso;—casi nunca Li 
he hablado, ÿ le he combatido en el 
momento de su mayor poder; pero ha 
salido virgen de la Asamblea constitu
yente. Sentado siempre al lado do Pa- 

i tion, estos dos hombres eran los gene- 
I rales de Ja libertad. Robespierre puedo 

decirnos lo que dijo un romano: «Se 
me Rtsci en mis discursos; tan ino
cente sny en mis acciones.» Robespie
rre nunca ha querido ser nada; está 
puro de esos días de Septiembre, en 
que el pueblo, perverso como los re
yes, quiso también hacer su Saint- 
Barthelemy. ¿Quién lo sabe mejor que 
yo? Elevado sobre montones ue cadá
veres*, prediqué el respeto á la Ley.»

Collot-d’Herbois justifica los asesina
tos. Barere los excusa. Admirado ya 
del entusiasmo popular que excita Ro- 
beapierre, desdeñado por él aquella 
mañana, dice: «Ciudadanos, y yo tam- 
biéo, en el discurso que había prepa
rado acerca de Robespierre, emitía 
una opinión tan política y revoluciona
ria como la de Collot-d’Hsrbois. Este 
día, decía yo, presenta un crimen á los 

i ojos del hombre vulgar; á los del hom
bre do Estado tian© des efecto?: haca 
desaparecer los conspiradores qu© la 
ley no pedía alcanzar, y anonada á los

me acusáis estábala con Lafayette. Los i 
Jacobinos no seguían vuestros oonse- i 
jos, y vosotros quisiéraia hacer servir « 
la Convención nacional para vengar las < 
desgracias do vuestro amor propio. La- ( 
fayette también podía decretos contra 
los Jacobinos. ¿Queréis, como él, divi- « 
dir el pueblo en doa pueblos, el uno i 
adulado, y el otro insultado Ô Intimida
do, los hombres honrado», y los sans
culottes 6 canalla? Pero ¿yo ho acepta
do el título de empleado municipal? 
Respondo, por d© pronto, que abdiqué 
desde el mes de Enero d© 1791 el em
pleo lucrativo, y de ningún modo peli
groso, de acusador público. ¿Entré en 
la sala como dueño? E» decir, que al 
entrar fui á hacer justificar mis pode
res en la mesa. Hasta el 10 de Agosto 
no ful nombrado. Estoy muy kjos d© 
pretender arrebatar el honor del com. 
bate y de la victoria á aquellos que es' 
taban en la municipalidad antes que yo 
en aquella noche terrible, qu© armaron 
á los ciudadanos, dirigieron los movi
mientos, desconcertaron la traición, 
arrestaron á Mandat, que llevaba 6r 
denes pérfidas de la corte. Dicen que 
había intrigantes en el Consejo general. 
¿Quién lo sabe mejsr que yo? Están en 
el número de mis enemijos. ¿Se acha
can á este cuerpo arrestos arbitrarios? 
Cuando el cónsul de Roma ahogó la 
conspiración de Catilina, Clodio Ie acu
só de haber violado las leyes. He visto 
aquí tales ciudadanos, que no son Cío- 
dios, pero que algún tiempo antes del 
día 10 d© Agosto habían tenido la pru
dencia de refugiarse fuera de París, y 
que denuncian, después que ella ha 
triunfado por ellos, á la municipalidad. 
¿Actos ilegales? ¿So salva la patria con 
el código criminal en la mano? ¿Por 
qué no nos criticáis también el haber 
roto las plumas mercenarias, cuyo oficio 
era propagar la impostura y ultrajar la 
libertad? ¿Por qué no nos acusáis tam
bién de haber relegado los conspirado-

res fuera de París, y ¿e haber dasaí- 
mado á nuestros enemigo*? Todo esto 
ora sin duda ilegal, sí, como la 
caída de la Bastilla, ilegal comí» la caí
da del trono, ilegal como la libertad I

«Ciudadanos, ¿queréis ur^a revolu
ción tin revolución? ¿Cuál es oss espí
ritu de persecución que quiere rovlsar» 
por decirlo aeí, la que ha roto nuestras 
cadena»? ¿Y quién puede, después del 
golpe, señalar el punto preciso donde 
debían romperse la» olas de la insu
rrección popular?¿Quépueblo á talpio- 
cio podría nunca sacudir el despotismo? 
Los hombres del 10 de Agosto no po
drían decir á sus acusadores; «Si nes 
»npgáis, negad también la victoria; to- 
»mad de nuevo vuestro yugo, vuestras 
ileyes y vuestro antiguo trono, re.sti- 
iituidnos con la sangro que h inos ds- 
»rramado el precio da nuestros sacrifl- 
»cios y de nuestros combates». Con 
respacto á los días 2 y 3 de Septiembre, 
aquellos qua han dicho que jo había 
tenido la menor part» en teles aconte
cimientos, son hombres ó bien crédulos 
ó bien perversos. Abandono su alma á 
los remordimientos, si ios r-omordi- 
mientos pueden suponer un alma |En 
aquella época yo había dejado d> sal
tarme en la municipalidad, y estaba 
encerrado on mi casal...'»

Robespierre explica, sin jusliflcAr 
aquellos horrores, la conrx'óa del 10 
de Agosto y del 2 de Septiembre, y la 
imposibilidad que tenía el ayuntamien
to de prevenir las consecuencias de la 
agitación general.

«Se asegura que un inocente ha pere
cido, juno ÉÓlol ¡Es sin duda demasia
do! Ciudadanos, llorad esta equivoca, 
ción cruel, nosotros ya la hemos llora- 

• do mucho tiempo; ¡era un ciudadano, 
r UEO do nuestros amigcsl Llorad tam- 
) biéa las víctimas culpables reservadas 
i á las venganzas de las leyes, y qu© ca- 
- yeron bajo los golpea do la justicia po- 
I- pular. Pero que vuestro dolor tenga un
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Treinta y cuatro años de éxito son la prueba de la superioridad de esta pasta cuya composición está exenta por completo del nm 
y sus preparatorios no pueden producir los peligrosos resultados de otros pectorales. BflcacIMma contra las afecciones del dspu ’ 
como catarros, asma, bronquitis, resfriados y toda claso de tos, por rebelde y crónica quesea Un detallado prospect-; iodiea laman °’ 
d,» usar esta pasta, la más agradable y barata. Exíjase la firma y rúbrica dol Dr. Borrell. Precio 1,25 peseta la caja en toda Esn»*^^ 
Unico punto de vanta en Madrid; farmacia de Borrell hermanos. Puerta del Sol 5 y principales droguería?. *

SUSCRIPCIONES. -PAGOS ADELANTADOS

APOTEOSIS
DE LAS PÍLDORAS ANTISÉPTICAS

Las famoptto y afamadas «Mldoras Antisépticas del 
Doctor Audet,» aprobadas por la Academia Interna
cional de Ciencias Módicas, Sociedad de Medicina de

ilNITlI
Á LOS

ENFERMOS D2L PECHO

E ; Mad’ id, un mes..................................................................................... 1 peseta».
P lovim-.jn^ y Portugal, trimestre................ 5 »

naciones convenidas en «i tratado postal, semestre......... 18 »
Este Kiîsmo p azo en las nac^^n^g no convenidas................................ 30 »

i)E ANUNCIOS DESDE 1.” DE OCTUBRE
'Bn la segunda plana á 3 pesetas línea.
En la tercera » á 1,50 » »
En la cuarta » á 25 céntimos línea, 

Comunicados é precios convencionales.
Ntlaiero suelto, el del día, 6 céntimos.
Número atrasado, 25 céntimos, 
25 ejemplares, 75 céntimos.
Te? a la correspondencia, Capellanes, 1, segundo. Madrid.

Para conservar la salad y curar las euferinedades
AGUAS M3NKRALB3 NATCRALB8 DS

CARABANA
Salinas, Sulfuradas, Sulfato-Sódicas, Hiposulf iadas

Base purgante NaO, SO Í02 HO grados 227 
Depurativa NaS grados 00,499

ÚNICAS EN SU ESPECIE

Á TODOS INTERESA SABER
l o S^® existan otras agues sulfuradas sódicas que las de Carabaña. 

existe tampoco ningún otro verdadero manantial do aruas
Pa» 9'antes en explotación que el de Carabaña. “

3? Que los demás llamados manantiales son solamente aguas recoiridaa 
charcos, exudaciones de terrenos salitrosos. “

4 ” Que en el manantial de Carabaña todo es público y todo el mu>'-^ 
puede comprobarlo y tomar el agua al nacer.

El más seguro y eflouz madicamento actual, de uso á do- ' .
y lavatorio. »*«101110 en bebida

Purgantes, Depurativas, AntibiUosas,
Antisijïiiiicas. — Dacta''ada8 por la Antíescrofulosas y
de las íuncioEPS digestivas y como regularizadoras
Sjn d mayor dopurativo ¿a ú 5an»iÍ Î5 J organismo,
gonora!. ® ® sangre alterada por los humores ó virus on

LA SALUD DEL CUERPO 
iNTJSaiOa Y KXTSalOB 

de oro y 8 diplomas®de^hono?”^^*’^*^^’ gr&hdes premios, 16 medallas
Se vende en todas las farm'’ ’

Europa, Amóne», Asia 7 droguerías de España y colonias.
Depósito go .r rh n- ’ -••«» v Oceania.

mayor, R. J. Chavarri - 87, Atocha, 87 - Madrid.

miM mw
POR DEJAR EL COMERCIO

ion ’°® géneros del Bazar Ibo con 20 por
n!an?pí precios marcados, que son los co-rríeníps en la plaza.

JSff traspasa el lovai.
Se vende el mobiliario,
Gran rçbaja à quien tome todas las existencias.

18, SAN BERNARDO, 18

WSHH=Ha5M«

Francia, Nacional do Higiene Pública de París, Academia de Bruselas y Comité 
Directivo de la Croce Blanca de Liorno han alcanzado ©1 premio de S. M. Humberto I, 
y han obtenido en Exposiciones internacionales, Diplomas de honor y medalla de oro.

Curan en todçç ¡çÿ casos, por rebeldes y antiguos que sean, los catarros pulmo- 
"^«0, J Curan la tisis pulmonar en la inmensa mayoría de los casos. Las prescriben
m&s de 8.000 médicos qhe han comprobado su bondad y eficacia. Las usan los pro
pios médicos cuando ellos están enfermos del pecho. Han curado á millares de
enfermos del pecho que no obtenían resultado con otros tratamientos. Cada vez más 
terminante y más elocuente ©1 modo de obrar de estas «Píldoras Antisépticas» lo 
cual viene á constituir el descubrimiento más importante del siglo xix. Las aPÍIdo- 
ras Antisépticas,» calman la tos, modifican la expectoración, quitan la fatiga y des
piertan el apetito. Se hallan de venta, al precio de 10 paestas caja, en las principales
boticas de España.

Depositarie, M. (Jarcia, Capellanes, 1, duplicado, MADRID.

quintas
REDENCION A METALICO

La cooperación do muchos consigue la redan- 
cion que individualmente no es fácil y la Socie
dad Mompó Hermanos y Conpañia se encarga 
do obtenerla pa.’a aquellos que ios corresponda 
la Suelte do soldado y se hayan convenioo con 
dicha Sociedad.

Los m,odios qlia los interesados tienen para 
el derocho á Mil quinientas pesetas, import© de 
la redención, son los slguientesl
Por 8Ô0 pesetas, serán redimidos á metálico, 
p ípn redimidos à metálico.

i*« pesetas, tendrán derecho á mil.
Garantías á satUl«coióix completa

Is Si¿ci(da4 te halla e» la

Calle lie Inioz, 3 (jante al parador de Hnñw)
NOTA IMPORTANTE. No confundir la re

dención á metálico con la sustitución, que la 
Sociedad desecha en absoluto.

LA FÂV0BITÀ

O

i

FJ-TA ;SR BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus condi
ciones especiales y buen 
resultado; sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con 
sello, para más detalles, á 
Saiz é hijos, Irún (provincia 
de Guipúzcoa).

éuürianás ¿ ¿uoüáianas áe 
curan rápidamente con las 
acreditadas píldoras de 
RIAZA. Caja 80 píldoras, 
5 pesetas; media con 40, 
3 pesetas. Farmacia de Pé
rez Negro.—Ruda, 14, Ma
drid.

SE VENDEN COCHES de 
todas clases, Alfonso, X, 
número 5.

INYECCIÓN
vegeto-mineral de Heredia.
Cura los flujos de la ure

tra, sean recientes ó cróni-

7 PESETAS ARROBA DE 
I vino superior.

5 PESETAS ARROBA DE 
vinagre de vico tinto ó 
sea de yema.

7 Y p PESETAS DOCE- 
/ 1 O na de botellas de 
vino rancio superior, pro
pio para enfermos.
SERVICIO Á DOMICILIO.
San Martin, 3,—Bodega.

Agua higiénica para teñir el cabello y ia barba: la 
mejor y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia 
nociva, según comprueba su análisis. Destir.-amos 
1 000 pesetas al que demuestra que en nuestro prepara
do existí dicho metal. Evita las enfermedades cíel cuero 
cabelludo, no mancha Ja piel ni la roña. Usase coa la 
mano ó espomita. Precio dol frasco, 3,50 pasólas. Unico 
depósito en Madrid: M. Macían, Caballero dfe Gracia, 30 
y 32, entresuelo.

De venta en las principales perfumerías y peluquerías. 
EXPORTACIÓN Á PROVINCIAS

LUNA, 11 LA GOiNFIAiNZA LUNA, 11
Almacén el mejor surtido y más barato de Madrid. 

Mobiliarios para todas las fortunas. Alquiler de mobi
liarios completos.

eos. Corrige el flujo blan
co-Farmacia de Ortega, 
León, 13; de Garcerá, P< In
cipe, 13. Al por major, Mel
chor García.

COBRO D3 CUENTAS Y 
créiiíos. — El antiguo 
agento de negocios ©n Ma

drid, D. Mauricio San Mar
tín, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
clientes hagan desembol
sos.—Glorieta de Bilbao, 5.

Relojes acero para 
caballero, 12 ptas.; 
para ara., 17,50; de 

gfjoro, 35; liquidación 
por fin de año.— 
Grandes rebajas.- 

Preciados, 17, relojería.

IOS GRIM MBDWr
rums-lis-mgms-lroífjitis-tlai

Las «Píldoras Antisépticas» del Dr. Audet curan in
ca tarros crónicos y la tisis pulmonar, calman*Uto? 
quitan los esputos y la fatiga y avivan el apetito 10 n»’ 
setas caja en las boticas.

Psra curar las eiiíeriiiedales de las Denlos
Vahídos, hipocoadria, delor dd estómago, de cabeza 

mareos, desvanecimientos, flojedad nerviosa, hisUtii’ 
mo, debilidad de la vista, ruido de oí-dos, paráliajg. 
dolores menstruales y demás trastornos nerviosos; cu’, 
ración rápida con el «Antioe^vioso Howard», 4 ¿a»,' 
tas caja.

Para enrar la ImpsleDcia
El importantísimo «Fluido Vital» (0 pnsetas), «Gou» 

Viriles» (6 pesetas), «G'óbulos Vitalet» (25 pesetas) y la« 
«Perlas del Serrallo» (40 pesetas), son los únicos reia^ 
dios bien informados por la raztin sana de un persador 
ilustre pílrd curar sin riesgo y con Ja mayor solidez la 
impoieficia, derrames seminales y d?má<3 d asar reglón 
genitales por abusos 6 vejez. Sin tónicos, vigorosoó 
curan aun cuando se hayan ensayado otros remedio» sil 
resultado positivo.

Giros rcmetos: noticia iftíg
Sordera: ruido por obstrucción del conducto ó cata

rros, curación con el «Aceite Neubert» (remedio 6xte^ 
nc).4 ptas. Estómago: «Estomacal Maitre», corr gaiju 
malas digestiones, haciendo deSApárScof 1*^ pesadez ô 
dolor, eruptos, gases, vómitos, etc,, 4 ptas. Dèhiimun; 
«Deníicina Saint Marie», 3 ptas. Siflis: «Antisifllhico 
Gowper», 4 ptas. Heumatismo: «Píldoras autírreumáti- 
cas» para el febril y agudo, 10 ptas. «Autirreumático 
Rojear» para el Crónico, 4 ptas. Herpes: «Antiherpético 
Glow ir», 4 ptas. —Depositario, M. García, Capella
nes, 1 duplicado. Madrid.

BiZiR DE MIZIOO
20, ENCOMIENDA, 20

Es donde se vendo el calzado lo más barato de Ma
drid, á 4 pesetas botas para señora, y á 5 para ca
ballero.

Todo suela; rada de cartón,
so, EVCOdUEXai, so

LÁ M-DICÍNÁ POPULAR
Tratado práctico de enfarmolades clínicas; se vende 

en la Admirdetración de este pariódico, á 5 pesetas 
ejemplar.

«ISO IgPOflTí.NIE
I Á LOS ESPACIOSOS LOCALíS DE LA

CILLE Dl postas, 25 Y 27
E se traslada el depósito de los
¡ RELOJES DE i OS a DA
I Antes MONTERA, 23 |
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término, como tódas las cosas huma. 
ñas; guar^çjïjïog algunas lágrimas para 
calamidades qua enternecen más. i Llo
rad cien mil patriotas inmolados por la 
tiranía, llorad nuestros ciudadanos es
pirando bajo fius abracados techos, y 
fes hijos de los ciudadanos degollados 
en la cuna 6 en ios brazos de sus ma- 
droe! ¿No tenéis también hermanos, 
Lijos y esposas que vengar? ¡La familia 
de les legisladores franceses es la pa
tria, es el género humano entero, me
nos los tiranos y sus cómplices!... La 
fiansibilidad que gime casi exclusiva
mente por los enemigos de la libertad 
me ©8 sospechosa. Cesad de agitar bajo 
mis ojos el manto sangriento del tirano, 
ó creeré que queréis volver á poner á 
Roma ©B RUS cadenas. Calumniadores 
eternos, ¿queréis vergar el despotismo? 
¿Queréis ajar la cura de la república? 
Sepultemrs—dice Robespierre conclu
yendo—esos despreciables manojos en 
un olvido eíorno. Por mi parte, no to- 
maró ninguna resolución que mo sea 
personal. Renuncio á la justa venganza 
con que tendi ía o! derecho de perseguir 
á mis calumniadores. No quiero más 
venganza que el restablecimiento de Ja 
paz y ce Jn dbwttad. ¡Ciudadanos, re- 
coi red paío fíiinc y rápido vuestra 
sci-erbi? carrerA, y pu¿da yo, á expen
sas de mi vida y haRíade mi reputación, 
ccncu-íir con vo?círos á Ja gloria y 
á la dicha da nu-cstra patria común!»

Apenas acabó de hablar Robespierre, 
cuando Louvet y Barbaroux, impacien
tes per les aplaudes que la Asamblea 
y los espectadores prodigaban al ora
dor y al discurro, ce lanzaron á la tri
buna para contestar; pero la Convon- 
c’ón ya bahía vetado la impresión del 
discurso. Lo inútil do las acusaciones, 
la mederacim de las conclu»iones de 
Robespierre, u r.ecetidad deiextinguir, 
si era posible, un fuogo que amenazaba 
incordiar la opinión pública, todo apu
raba á la Convención para que termi

nase ©1 debate. A los ojos de Vergniaud, 
de Petion, d© Brissot, de Condorcet, de 
Geneonné y de Gaadet, los más pruden
tes de los girondinos, su enemigo había 
salido do la contienda demasiado gran
do, y les repugnaba engrandecerle más.

Vió Marat su propia victoria en la de 
Robespierre, á posar do las dulcificadas 
denegaciones de que habían sido objeto 
sus opiniones. Danton triunfó en su 
interior, viendo justificar la dictadura 
de la municipalidad, y cubrir los crí
menes de Septiembre con la bandera de 
la salvación pública. Robespierre había 
disculpado á Danton, y el partido inde
ciso de la Convención, en cuyo centro 
estaba Barero, temió tener que desde
cirse, alegrándose de humillar á los gi
rondinos sin tener que declarar inocen
tes á sus enemigos. A todos los conve
nía ©1 silencio, excepto á los acusado
res. Mas Barbaroux, indignado con la 
osbtinada negativa de la palabra que s© 
opone á sus súplicas y á las da Louvet, 
deja su asiento y baja á la barra con 
objeto de obtener la palabra como ciu
dadano, ya que se lo niega como dipu
tado. «¡Me oiréis, exclamó golpeando 
con ambas manos la baranda, como 
para hacar violencia á la Convención, 
me oiréis! Si no me oís, ¿seré reputado 
calumniador? Pues bien, yo grabaré mi 
denuncia sobre el mármol.»

Los murmullos, los sarcasmos y las 
risotadas de las tribunas no dejan oir á 
Barbaroux. S© le acusa de envilecer el 
carácter d© repregontante dol pueblo, 
despojándose da él para acusar indivi
dualmente á un enemigo. Barere, uno 
de esos hombres que observan mucho 
tiempo la fortuna, coa objeto de no 
pronunciarse á la ventura, y que nunca 
í© comprometen bastante para ser 
arrastrados en la caída del partido 
mismo que han adoptado, se levantó 
para pedir la palabra. Joven, da formas 
elegantes, alto, de gesto desembaraza
do, con un estilo fiúido, se veía on sus

LOS GIRONDINOS

facciones aquella mezcla de reserva y 
de atrevimiento que caracteriza los S©- 
jacs, cubriendo todo el exterior de la 
inspiración, todo el cálculo del egoísmo. 
Estos hombres son los sabuesos de los 
grandes ambiciosos; pero antes de en- 
tregarso á ellos quieren hacer conocer 
su importancia con objeto de que se les 
aprecie más. Tal era Barere; carácter 
propio de la comedia elevada lanzado, 
por una equivocación del destico, ©n la 
tragedia.

Barere había nacido en Tarbes, de 
una familia respetable; abogado en To
losa, literato en París, adornando su 
nombre plebeyo con el nombre de Vieu- 
zac, había traído del fondo de bu pro
vincia aquel nombre, aquellas maneras 
y aquel lenguaje que abríanlos salones 
y que eran ©ntonce« una especie d© can
didatura natural á toda clase d© fortuna. 
Madama d© Grdulis le acogió é introdujo 
en la Lmiliaridacbdol duquo de Orleans, 
y esta príncipe, coa obj -to do atraeri© 
ásu ca«s, 1© confió la tutela d© una jo
ven inglesa sumamente bella, que pa
saba por su hija natural. Madama de 
Gen lis cuidaba á aquella pupila como 
una madre. Esta joven se llamaba Pa
mela. Barero era agraciado y elocuente, 
pareciéndose su fiiosoña se-ntimental á 
una parodia d© B-jinardino da Saint- 
Pierre. El colorido pastoral do las mon
tañas donde había nacido se reflejaba 
en sus escritor. Los salones, losteatios 
y las academias afectaban ©ntoness 
aquella desidia quo ©ra como la langui
dez de la agonía de aquella moribunda 
sociedad, que creía rejuvenecerse ha
ciéndose pusriJ; pueálidad de la vejez, 
Barere, Robespierre, Ccuíhon, Marat y 
Saint Just, todas estas almas tan acres 
habían principiado por ser empala- 
goroB.

Bailly, Mirabeau y el duque d© Or
leans faeron los paírc-ucs de Barere á 
fin de que le nombrasen para la Asam
blea nacional, donde desempeñó con
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asiduidad y talento un papel más lite
rato que político; había sembrado sus 
numerosas relaciones de máximas filo
sóficas, redactado después La Aurora 
(Point du Jour}, y sido uno de los pri
meros que pidieron la república cuando 
vieron titubear al trono. En el dia 10 do 
Agosto, enviado con Gregoire á esperar 
al rey en el jardín de Tuilerías, llevó en 
sus brazos con cariño al joven Delfin. 
Nombrado para la Convención, parecía 
debían unirle á los girondinos sus opi
niones republicanas, sus estudios, sus 
relaciones, su origen meridional y su 
talento más florido que popular; y efec
tivamente, se inclinaba á bu lado en los 
primeros días; creía en su genio y admi
raba su elocuencia, conocía la dignidad 
de su espíritu y le agradaba la modera
ción de su sisteme. Pero había visto la 
fuerza del pueblo el 10 de Agosto y el 2 
de Septiembre, y la mirada del león le 
había fascinado. Temía á Marat, Dan
ton le admiraba y desconfiaba de Ro
bespierre. La estrella de estos tres hom
bres podía sufrir muchos cambios, y no 
quería ofrecerse como víctima á su ven
ganza si llegaban á triunfar.

Se había colocado á igual distancia 
d© los dos partidos, en el centro, que 
se llamaba la Llanura, alternativaman- 
t© mediador ó auxiliar, según los hom
bres, el día y la mayoría. Es-ta Llanura, 
compuesta do hombres prudentes ó 
medianos, que callaban por prudencia 
6 por mediocridad, tenía necesidad de 
un orador y Barere se ofreció á serlo.

Se levantaba por primera vez y se 
hallaba ea su actitud y en sus palabras 
toda la incertidumbre equívoca de las 
almas que tomaban prestada su voz.

«Ciudadanes, —dice Barero,—al ver 
bajar ála barra á Barbaroux, uno de 
nuestros colegas, no puedo menos de 
oponerme á qu© se lo oiga. ¿Quiere ser 
peticlonarij? En este caso, olvida que 
deb© juzgar como diputado las feticio- 
nes que formulase como ciudadano.

chico, así qua lo vió llegar al 
fondo montó en el caballo, co
rrió en dirección da su casa, 
donde llegó gozoso con el ani
mal rescatado, dejando en el 
pozo burlado al ladrón, que 
maldijo su credulidad luego 
qu© nada halló en el fondo, y 
habiendo subido pudo enterar
se de la ocurrencia.

Mandó un amo á su criado 
una noche que vif>ra si ©1 cielo 
estaba estrellado, porqua tra
taba d© salir á un viaj©, y el 
tiempo andaba revuelto; y ti 
doméstico, habiendo visto que 
llovía, entró diciendo:

■—Señor, no está estrellado, 
sino pagado por agua.

Había un marido que solía 
reñir con su mujer y darla muy 
buenas felpas con un palo; y 
habiéndose quejado ©Ha á su 
padre de tan malos tx-atamic’^' 
tos, este reconvino al yerno, 
diciéndcle que á la mujer, caso 
que faltase, se la debía corre
gir con buonas palabras, y no 
del modo cruel qu© lo bacía 
con BU hija. Ofreció el marido 
seguir aquel consejo, y habicO' 
do pegado con almidón al palo 
con que la sacudía el polvo un 
pap--J, donde escribió: Santa 
María, J’sú?, gloria patf'h 5 
otras an >logas, á la primera 
ocasión que se presentó lajn®' 
neó el bulto de lo lindo; y cuaU' 
do por nueva quoja de ells'®’ 
1© presentó otra voz el 
reconviniéndcle porque bí^^’ 
faltado á bu palabra, 1« 
most’ándola el papel 
al pak :

—S'3 engaña usted, por^'^® 
no he hecho más qu© 
girla ton e.^as palabras buen®® 
que ve usted ahí.

Al bojar aysr del tran, 
procodent© d« Pozuelo, 
el Vizconde do B jién, 
le recibió en el andén 
Salvador Sánchez (Frascuelo)’
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